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Miembros:

Rindo a vosotros el informe reglamentario, y me
eíiero al período del 1S de Junio del año próximo pa-
ado al 1S de Febrero del presente.

\

1

En la vida del Centro no hubo época que presen-
se mayores peligros para ttl mantenimiento eficaz de

u organización.
. Al recibir la Presidencia hallé al Centro desorga-

izado porque había, con excepciones distinguidas,
.uy poco entusiasmo en los alumnos de los últimos
ños de la carrera, y mucha timidez en los de los pri-
eras, de esa timidez que socios ·dirigentes de otros

ernpos nos enseñaron por medio de cierta superiori-
ad sobre los principiantes, que nuestra institución no
~speta ni reconoce. A.esta causa, precisamente, se de-
6 sobre todo, ese período de desánimo y desconcier-
, pues correspondiendo en mayor parte a los estu-
antes compañeros míos el sostenimiento del Centro

dichó período, la mayoría de éstos no pertenecía a



1276 ESTUDIOS DE DERECHO

él porque en el tiempo en que debían haberse inscrito
(el primer año profesional) se hallaban al frente socios
dela especie mencionada. Así 'mismo contribuyó a es-
tos efectos la salida de miembros de indiscutible méri,
to, a causa del grado final.

Fue necesario ante todo declarar inexistente la
inscripción de socios y recurrir a una nueva, a fin de re-
valuar aquellos elementos de dudoso provecho común
y atraer nuevos y entusiastas alumnos, cuya fuerza se
hacia indispensable.

Sin 'distinción de ninguna naturaleza, con el obje-
to de hacer sensible entre nosotros el principio de la
igualdad democrática con respecto a socios de ya re-
conocida autoridad y socios que apenas iniciaban la
carrera, la Presidencia, asesorada por los demás dig-
natarios, hizo cuanto pudo por reunir un grupo distin-
guido por la especie y por el número, .

La nueva inscripción fue de resultados superiores
a las esperanzas: en plazo de dos semanas alumnos de
todos los cursos acudieron a prestar su esencial 'con-

, tingente en este ramo del adelanto jurídico: y, puede
decirse, que' salvo muy reducido número de estudian-
tes, toda la Escuela de Derecho se halla hoy laboran-
do en benéfica asociación en el Centro J urídico.

Bajo los auspicios de firme fraternidad y voluntad
inquebrantable comenzaron a verificarse las sesiones,
y la regularidad de éstas ha sido tan suficiente que en
el periodo a que me refiero no se cuenta falta de una
sesión por ausencia de quorum.

•

II

Como suceso de más trascendencia he de dejar
constancia de la separación o retirada del Centro de los
claustros de la Universidad.

Muy delicada fue la situación creada con respec-
to al Sr. Rector y el H. Consejo Directivo de dicho
Plantel, sobre régimen interno de éste y el Centro Ju-
rídico. Tuvo origen en la nota de 7 de Septiembre úl-
timo, en la cual el Sr. Rector encarecía al Centro que
«las sesiones se verificaran en el mayor orden posible,
que fueran verdaderas manifestaciones de cultura, que'
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en ella reinara la seriedad y que el espíritu de investi-
gación y verdadero progreso científico primara sobre
las cuestiones de política y filosofía candentes, que más
que para ilustrar sirven para enardecer los ánimos,

. crear odiosidades, romper los lazos de amistad, de
compañerismo y de comunes ~ideales que deben ligar
estrechamente a los que persiguen una intensa y pro-
vechosa labar intelectual».

Mas como en sentir de la corporación las sesiones
se verificaban en el mayor orden posible y eran ver-'
daderas manifestaciones de cultura, y en ellas reinaba
la seriedad, y el espíritu de investigación y verdadero
progreso-científico primaba sobre las cuestiones de po-
lítica y filosof~a candentes, se dijo al "Sr, Rector que'
nada de lo apuntado ocurría en el Centro.

Pero el asunto parecía solucionado con el envíd
de copia del Acta de la aludida reunión-a lo cual ac-
cedió el-Centro- y con la rectificación que envié a
«El Espectador» de esta ciudad sobre unos cargos que
dicho Diario dirigía al Sr. Rector y a los miera bros del
Centro, si no hubiera sido por la resoJuci6n de 27 del
mismo Septiembre proferida por el H. Consejo Direc-
tivo de la Universidad, sobre régimen intérno de,
Plantel y sometimiento a dicho régimen de toda aso-
ciación que verificase sus reuniones en los cláustros
universitarios, y el. oficio dirigido PQr el mismo Sr.
Rector a los señores Pasantes en que se autorizaba a
éstos para retirar del recinto de sesiones a los alumnos
externos presenciales de nuestros trabajos.

El Centro vino en conocim{ento de que tal esta-
do de inseguridad no se avenía con sus tareas e ide-
ales; que la cuestión no se refería a simples proce-
dimientos de forma, a cultura u orden en las sesiones,
0, d!scusiones de política y filosofia candentes, sino al
r~glmen interno de la institución, dada la circunstan-
era de que días antes del conflicto se había dictado
algunas conferencias no acordes en todo con la Filo-
s<;fía escolástica - pero respetuosas a lo máximo del
dogma y lo moral católicos, y fue preciso por estas
razones, mediante deliberada resol.ución de' 28 de
Septiembre y 19 de Octubre, abandonar los Salo-,
nes del Plantel. Con el objeto de no interponer en-

ti>
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tre éste y el Centro Jurídico un muro de enemistad
infecundo para nuestras labores, e ingrato para -con
la misma Universidad, se aprobó en la citada reunión
del 19 de Octubre la proposición que declaró norma de
nuestra conducta «el procurar que las relaciones del
Centro con el Sr. Rector y el H. Consejo Directivo
de la Universidad continuaran sobre las bases de la
más franca y provechosa cordialidad, a fin de propen-
der en todo-sentido por el engrandecimiento de la U ni-
versidad de Antioquia».

El Sr. Rector y el H. Consejo Directivo obraron
en su derecho; el Centro, en el suyo: porque autónomo
lo fundó el benemérito .Profesor Dr. Clímaco A. Paláu;
porque así lo mandan sus preceptos institucionales ;por-
que si aceptó para sus reuniones el Salón Universitario
no por eso renunció su voluntad de independencia; por-
que sin atacar el dogma y la moral ha creído que pue-
de tratar libremente cuanto a la Filosofía y a la Polí-
tica se refiera-como ciencia esta última-sin que se
le pueda ordenar silencio.

La sólida organización del Centro-que "le asegura
vida por largos años-resistió la prueba, y con las
mismas energías abrió el '1 2 de Octu bre un nuevo
período en los Salones de la H. Asamblea Departa-
mental, puestos a nuestro servicio por el Sr. Goberna-
dor. A este bienhechor nuéstro tendimos agradecimien-
-tos verdaderos.

Al volver sobre aquellos sucesos recuérdase dolo-
rosamente a algunos socios que abandonaron al Cen-
tro, o tomaron muy poco interés en la solución de tan
delicado asunto. A todos los que obramos con la inten-

, sidad de nuestras fuerzas e inspirados en el bien de l,a
institución, nos ha quedado el regocijo grande, genUI-
no de los corazones buenos., de haber servido como
hombres.

III

Al deber reglamentario de dictar conferencias en
todas las sesiones se le ha dado estricta ejecución con-
siderando que es uno de los elementos esenciales. de
la vida del Centro. Mientras se conserve esta práctIca,

- de modo que no se verifique sesión ninguna sin con-
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ferencia, estemos confiados en que nuestra Sociedad
vivirá. Para estos fines procuré llamar con preferencia
a los socios pertenecientes al 19 y 29 año de la Facultad"
en atención a que este es modo de distinguirlos y es ti-
mularlos a la vez que se les insinúa el abandono del
temor corriente en tales casos,

Como temas más importantes fueron tratados
estos: «Rebajas de Penas a los reos por los Goberna-
dores», por el socio D. Agustín J aramillo A. ; «Asuntos
filosóficos penales», por D. Fernando González; «Re-
presentación de las minorías en Colom bia y el' voto
obligatorio», por D. Horacio Botero Isaza; «Origen
de la Sociedad», por D. Nicolás Flórez; «Las demo-
cracias en los países de América», por D. Eduardo
Correa; «Origen y Evolución del Derecho Internacio-
nal Público», por D. Ernesto Marulanda B.; «La últi-
ma Pena», por D. Jesús Bernal B.; «La autoridad
efectiva del Derecho Internacional»; por D. Manuel
A. Franco; «Derechos individuales», por D. Andrés Ri-
vera; «Libertad de Conciencia», por D. Eduardo Sta-
alman: «Bancos de -Emisión», por D. José R: V ás- "
quez; <Panarnericanismo y Panhispanismos.j con mo-
tivo de la Fiesta de la Raza, por D. Horacio Franco;
cHistoria y desarrollo de los Bancos en Colombia»,
por D. José Manuel Mora V., y «Estatutos en Dere-
eho Internacional Privado», por, D. Juan C. Castaño.

• > IV

. No ha cejado el Centro, y no cejará en el empeño
;p.e alcanzar una reglamentación provechosa de la abo-
gacía, mientras en él vivan los principios de la justicia

ue ordena recompensar el sacrificio y la fe.
Bien conocida de todos es la doctrina que profe-

l! a este respecto, que sin vulnerar los derechos indivi-
uales rri los adquiridos aspira a que en el ejercicio de
;,pr~fesión no tengan entrada la mala fe y la ignoran-
la, sin que haya necesidad de título académico para
] ejercicio.

En pro de estos altísimos principios se ha desa-
?llado enérgica acción de la opinión nacional, y el
IDgreso de la República aprobó en el año pasado una
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reforma al cut. 44 de la Carta Constitucional, que será
seguramente' Acto Legislativo en el presente. Queda-
rá así dado el primer paso en esta 'magna obra, La
reglamentación propiamente dicha será encargo de le-
yes posteriores y del tiem po.

v
La costumbre implantada desde algún tiempo de

dilucidar temas jurídicos ha sido de resultados hala-
güeños. Sobre derecho Penal, Civil, .Constituciorial e
Internacional se han tratado tópicos de mucho interés
'por su propia importancia y por el estudio que a ellos
se ha dedicado. Merece mención especial 'a este respec-
to la discusión trabada acerca de la constitucionalidad
o inconstitucionalidad de la Proposición Holguín, so-
bre campaña submarina en la presente guerra, propo-
sición que dio tanto que hacer oficiosa y externporá-
neamente al último Congreso. .L

VI

Han sido notoriamente descuidados entre nosotros
los estudios de Derecho Internacional Público y Priva-
do y Diplomacia, quizá porque estas ramas del Dere-
cho no representan la efectividad pecuniaria de la ci-
vil, comercial, etc. A llenar este vacío viene 'el proyec- '
to de resolución que tuve el honor de presentaras, so-
bre fundación de una Asociación de Derecho Inter-
nacional y Diplomacia, la cual se llevará a la práctica
si se atienden el interés 'conque se ha considerado el
proyecto y el entusiasmo que viene despertando- úl-
timamente el aludido estudio.

VII

Se ha querido entrar en la Instrucción pública
por uno de los caminos que señalan los adelantos pe-
dagógicos. Me refiero a la provisión de cátedras por
concursos, á causa de lo cual el Centro aprobó una
proposición de apoyo a dicha reforma ante el Congre-
so de Mejoras Públicas.

128i

La idea no ha parecido inadaptable. Lentamente
pero con firmeza va alcanzando opinión, y, como re-
quieren las obras de trascendencia, su realización no
será esfuerzo de un día. Y da mucha esper-anza el sa-
ber que en el mismo Consejo Directivo de la Univer--
sidad uno de sus distinguidos miembros propuso re-
cientemente proveer una cátedra de la Facultad de Fi-
losofía y Letras" por me,dio de concurso.

VIII
<,

Con el fin de dotar al Centro de unos Reglamen-
tos que en síntesis máxima encierren las bases funda-
,mentales de nuestra institución, seleccionando de lo
existente y agregando nuevos preceptos, se ha corni-
ionado para elaborar un proyecto a los distinguidos
ocios D. José R. Vásquez y D. Horacio Franco. Es-.
a apreciable comisión tendrá sin duda en cuenta la

"mportante Resolución sobre Régimen Interno de 2

l-e Noviembre último, de la cual la enseñanza de más
rutas es la que permite usar de la palabra por dos ve-
es al proponente, y sólo por una a los demás socios,

el debate de un asunto.
U no de los resultados más saludables que noso-

os debemos llevar a la sociedad al salir de esta cor-
ración es, precisamente, el que se contrapone al
ave mal que agobia a nuestros Congresos y' Asam-
~as y, en general a todos los centros colegiados,
rvados y oficiales: la prodigalidad de la palabra. Creo
e nuestros deberes bajo este concepto pueden sinte-
arse así: hacer uso de la palabra únicamente cuando
él va a 'i1J'ljrobarse la cuestión que / defendemos y

'D él va a ganarse; si tenemos el convencimiento de
Os extremos podemos hablar; en todos los otros ea-
redunda nuestra exposición, desagrada y altera el.

bate. Muy valioso contingente aportaríamos a los
bres de mañana y al bienestar del país -Si apren-
emos a callar. I

IX

, Desgraciadamente no se presta mayor interés en
$tras Facultades al acercamiento estrecho de todos
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los alumnos de una carrera. Fuertes di,visiones existen
entre los de los primeros -años y los de los últimos; és-
tos porque ven en' aquéllos elementos illlproducentes
o competidores de mañana; aquéllos' porque observan
en los avanzados, suficiencia y severidad de hom bres
cargados ya con el peso de la sabiduría y de los años;
El Centro jurídico, indiscutiblemente, ha unido a to-
dos los alumnos de la Escuela de Derecho, así de pri-
mer año como, de cuarto y los próximos al Grado, por
medio de vínculos de verdadera fraternidad. Así se
prepara urlcuerpo de abogados que se ayuden reciprn,
camente en el porvenir y no de competidores odiosos.

DERECH,Q PE~~L
R. ESCORAR ISAZA

~obre erimiQalo~ía
A formar la entidad jurídica ,delito entran como es

sabido dos e-lementos esenciales: el material u objetivo
y el subjetivo o intencional o bien, como dicen los cri-
minalistas, el cuerpo y el alma del delito. El elemento-
subjetivo es la intención criminosa de ejecutar el hecho
punible, y el elemento objetivo es esa voluntad ya exte-
riorizada y hecha sensible. Cuál es entre esos dos facto-
res el más irqportante há sido y seguirá siendo objeto "
de numerosas discusiones.

Nuestro Código Penal.presta evidentemente ma-
yor importancia al elemento objetivo y da importancia
secundaria, casi nula, al factor moral. A combatir ese
error jurídico que tan graves consecuencias acarrea,
tiende esta disertación.

Es verdad que para que haya violación del orden
tnoral, para que haya delito, no basta la intención cri-

~inosa, por dañada que sea, sino que es necesario que
esa intención haya sido exteriorizada de un modo sensi-.
ble: que aun manifestada la voluntad maliciosa a un ex-
traño o iniciada su ejecución con hechos que no tienen
'enlace exclusivo con el fin delictuoso, no se ha causado
el trastorno profundo en el orden moral" que solo 'un
verdadero principio de ejecución o la ejecución misma
pueden producir; pero también es cierto que esa irn-
ortancia del elemento objetivo, tan grande que <hace
,e tal elemento un factor esencial en el delito, aparece

exig?a si se le compara a la que tiene el elemento in-
encronal,

P.uede suponerse un hecho, él más grave, el más
PUISIVO, el que lesione más directamente la: justicia,
aunque ese hecho viole profundamente el orden mo-

y cause enorme trastorno en la sociedad, si él no
~ la exteriorización de una voluntad libre, si no estu- ,'.,'•

J~ precedido de un malicioso conocimiento perfecto,/:sf~-\:>!,;
na c<?acción moral ú" otra causa influyó sobre el a~~/rí~i' ;,~'"

1 tiempo de obrar, entonces el hecho, por gra ve•.Q1]e i ,

\ .:' e. '\ ..

Queda hecha mención de los asuntos de más im-
portancia ocurridos durante el período que terminó.
Me resta dejar consignadas aquí mis rendidas gracias
a los socios D. Romualdo Gallego, D. Jorge Agudelo,
D. José Manuel Mora V.,D. M. Calle Machado y D.
Juan c. Castaño, quienes en el desempeño de sus ele-
vados cargos me acompañaron de sus valiosas ener .•
gías; y a todos vosotros que me habéis dado honor in-
merecido, y aportado voluntad y esfuerzo eficientes a
la obra del provecho común.

Señores Miembros
Medellín, Marzo de 1918.

fr-
.•. .,....•_.

....• "
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sea considerado desde el punto de -vista objetivo no
es un delito o es delito atenuado. '

Un argumento de analogía encuentro en favor de
la tesis, qu~ vengo sosteniendo y-lo expongo, por la fuer-
za que a mi modo de ver tiene-a un a riesgo de
pasar por pedante: los tratadistasde derecho criminal
como lo dije arriba, han llamado cuerpo del delito al
elemento objetivo y alma al factor intencional, por las
semejanzas que encuentran entre el compuesto jurídico
delito y el compuesto esencial hombre. Ahora bien: la
psicología de la escuela escolástica denomina los dos
principios esenciales de los ctíerpos materia pyz'ma y
.forma sustancial, y establece que en el compuesto hu-
mano es el cuerpo la materia prima y es forma sustan-
cial el espíritu, pues que es el alma la que da individua-
lidad y sustancia al compuesto y re presfa una forma
esencial,para lo cual obra sobre el cuerpo y en unión
con él; porque, dicen los sabios principios de aquella
escuela filosófica, el cuerpo es en el-hombre el elemento
determinable y es el alma el factor determinante. Así
mismo en el delito, siguiendo el símil anotado antes,
puede decirse que el elemento objetivo o cuerpo, aisla-
damente considerado, es nulo, es la materia prima o
factor determinable sobre el cual obra el elemento mo-
ral, la forma sustancial o principio determinante, para
darle individualidad peculiar, y formar la esencia y la
sustancia del delito.

Siendo.como está claro que es, tan importante la
intención del agente en el hecho criminoso; existiendo
tantas fuerzas morales, tantas circunstancias capaces
de ofuscar el entendimiento y de destruír la voluntad
y siendo así que esas causas obran de tan diversas
maneras sobre los distintos individuos porque en todos
es distinta la individualidad psicológica' ¿ será científico
establecer en un Código Penal que determinada cir-
cunstancia destruye el e'ntendimiento y que otra no lo-
gra ofuscado, que tal pasión, cuando obra de cierto mo-
do aniquila la voluntad y en cambio no influye sobre
ella obrando de otra' manera?'

Los efectos de una pasión no deben medirse por
ella misma sino por la circunstancias peculiares del pa-
ciente sobre que actúe. La pasión de los celos, por
ejemplo, cuando influye. sobre un individuo de tempera-

\
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ento exitable, violento y sobrado sentimental, obrará
on gran fuerza: y e~ cam bio 'si el indivi?uo e.r; que
ibra es de natural frío, calmado y poco exitable, ape"-?
as-se producirá una. ligera conmoci6n. ' '

Otra circunstancia. entra, de manera 'especial, a
riar la influencia que una coacci6n moral puede te-
r sobre el paciente y es la fuerza de voluntad distin-

por temperamento y por educación, en todos los
dividuos. Porque en un idividuo de voluntad firme

on suma dificultad obrará la coacci6n aunque sea \de
uyo violenta, porque su fuerza se hallará contrastada
óderosamente, y en cambio en otro individuo de vo-
ntad débil como apenas si haU'a resistencia, es natu-
ique obre intensamente. r

y no se Crea, por las\ consideraciones que antece-
~n, que yo parto para llegar a tales conclusiones de

'principios del deterrninisrno ; nó. tengo como base,
e mis ideas en este pun to la teoría del libre albedrío.
&0 al mismo tiem po que reconozco que toda acci6n
rmal es el resultado del análisis y de un acto de vo-
tad de que solo el libre albedrío es determinante, re-

nazco también que hay actos anormales en que el en-
dimiento, por la influencia de un desarreglo pataló-
o en la materia, producido por circunstancias espe-
es, es incapaz de analizar, y otros actos en que la vo-
ta~' por la misma causa" no obra con libertad y can-
neta. "-

Otro grave error en un Código Penal es el de pre-
ner, sin que ello haya sido demostrado, que en el

nte hubo voluntad y hubo malicia al tiempo de eje·-
r el hecho criminoso. Bien es verdad que la parte
al de nuestra naturaleza es' inclinada al mal y que

¡ella sola formara el individuo humano aquella presun-
sería muy 'justificada; pero también' es cierto que
a a la parte animal está la racional y ella es, como t

nseña 'la filosofía, inclinada al bien en todas sus
tades; y si, como lo enseña esa misma ciencia. la

moral se impone sobre el cuerpo por ser más
lente y elevada ¿ por qué 'suponer que el individuo

b~ar t~vo una voluntad perversa, sólo porque el he-
.!lue ejecutó es malo, si para ejecutado debieran in-
;~.él c,:,-usas poderosas capaces de vencer su natu-.
:nchnaclón al bien? Si tales causas fueron la sed cri-
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minal, malsanas pasiones o ruines apetitos, que sea
castigado el individuo para reparar el orden jurídico
violado, pero si una poderosa fuerza moral obró sobre
él hasta hacerlo irresponsable, que el hecho quede im,
pune porque el sujeto no ha faltado; y en todo caso
que no se le condene sin oírle, que no se le juzgue cri-
minal sin demostrárselo, porque es sabio principio de
derecho y de moral que la buena fe en el individuo se
presume mientras no sea demostrado lo contrario.

Los errores de que he hablado nacen de conside~
rar al elemento objetivo del delito como más impor;
tante factor,y podrían' corregirse dándole al factor rno-
ral la preponderancia que le corresponde. Con tal ob-
jeto debería tomarse por base del CÓdigo Penal no una
tarifa de delitos sino una científica tarifa legal de moti~
vos de enjuiciamiento; de este modo quedaría al cuida-
do del Juez la labor de estudiar la.individualidad psico-
lógica del 'procesado, para que pudiera establecerse
sobre base fija la. culpabilidad. Solo así podría corre-
girse el gravísimo mal que se repite a diario de conde-
nar individuos inocentes, no sólo al amparo sino en
obedecimíento de la ley.

No niego que tal sistema, en nuestra época y en
nuestro medio, tiene graves inconvenientes entre los
cuales está en primer lugar la falta casi absoluta que
hay en los jurisconsultos de los principios de la psico-
logía y de la sociología; pero este inconveniente po~
dría ~orregir~e establecie~do en las U niversi,dad~s,
dentro del pensu1n de estudios de Derecho y Ciencias
Políticas, cátedras de esas ciencias psicológica y socio-
lógica, regentadas por profesores com petentes, c~n el
fin de que se estudiaran tan a fondo como fuera posible ..

Si alguna vez este desz'dera(u1n se alcanzara; 51

alguna vez la base del procedimiento criminal no fue~
ra una calculada tarifa de delitos, sino los principios de
la psicología aplicados a la criminalogía, entonces p~~
dría pensarse que empezábamos a ,vivir en l,a Repú-
blica ideal que constituyera el hermoso utopIsmo de
Platón.
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-OONFERENOIA (*)
del socio D. Horacio Franco P. en la sesión que celebró el
Centro el 12 de Octubre de 1917 en el Salón de la Asam-

blea Departamental en celebración de la Fiesta de Raza.
Al De. M. Moreno JaramUlo.

En el continuo ascenso de la humanidad hacia Su
perfección máxima, hacia la) consagración definitiva
de los grandes principios, hay dolorosos períodos de
transición en que parece que esa misma humanidad
agobiada por el peso de una tradición gigante, quisiera
revaluar conceptos y' definir orientaciones, y éste es
uno de esos dolorosos períodos que marcarán en la His-
toria humana el fin de una civilización muchas veces
secular y el principio de otra que por nuevos caminos
y después de cambios radicales, atraerá sobre sí nuevos
problemas y' arduas com plicaciones. en la penosa re-
construcción de la humanidad futura. Las naciones fuer- .
tes se debilitan y las débiles se acaban, en tanto que es-
píritus generosos sueñan con una cofraternidad com-
pleta, con la perfecta armonía de todos los pueblos de la
tierra; pero la realización de esta hermosa utopía" a
más de los obstáculos invencibles de raza, costumbres,
religión etc., encuentra el insuperable de la selección
natural, ley inmutable y eterna que así\e cumple en
los individuos en particular como en las colectividades,
y que irá siempre consagrando los ejemplares más fuer-
tes y más adaptados en la lucha por el Ideal.

El Continente Americano, lejos de 'estar definiti-
vamente formado, aún no tiene una finalidad concreta,
una orientación definida; su inmensa riqueza y su ad-
mirable porvenir le atraen la codicia del Viejo Mundo
que'empieza a quejarse de anquilosis' por algunos de
sus flancos'; y las rebeldes repúblicas del Sur, unidas
~or vínculos intelectuales y por comunidad de intere-
~es y destinos sintiéndose amenazadas, empiezan por
h

, (*) Este estudio ha sido hecho a instancias del Sr. Presidente del
,. Centro Jurídico», quien por honrosa designación me ha comisionado pa-f, ci!'o. Al hacerlo sólo me guía el mayor desinterés y _el con~agr~r por
c v,e. lO de un examen retrospectivo, un recuerdo a Espana y mi mas fer-
!fte deseo de acercamiento y unión, La índole d.l asunto que por sí
~ hastaría para llenar muchos libros, rJe constriñe a tratarlo muy sus-

mente. Que mi buena voluntad justifique su .decisión-El autor.
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practicar un severo examen de cenciencia y tratan de
abrir amplio camino a una civilización pletórica de vi-
da, orgullosa de su triunfo; mas como la realización de
ese glorioso ideal sería imposible llevarla a cabo por
pueblos débiles que, celosos de su autonomía, se en-
cuentranprofunda mente distanciados en sus relaciones
íntimas y además amenazados por poderosas naciones
absorventes; ávidas de su riqueza, se trata de una uni-
ficación que asegurando de una manera estable y per-
manente la perfecta autonomía continental, amplíe su
radio de acción y -desenvuelva sus actividades y sus
fuerzas en orden a la total expansión y al predominio
de una civilización nueva y robusta: dos tendencias de
coalición o unificación se manifiestan claramente: el
Panamericanisrno y el Paniberismo.

- En el amanecer de nuestra' independencia, en
1810, «el Directorio Chileno proponía el establecimien-
to de una Confederación de los pueblos del Pacífico. En
18 II, Venezuela y Chile aspiraban a reunir ambos de-
partamentos supremos, y la constitución de Chile de
aquel año declara que los pueblos amerieanos deben
aliarse para defender su seguridad exterior contra los
proyectos de Europa y para evitar fratricida s gue-
rras» (1). En 1818 manifiesta O' Higgins la misma
idea de confederación; en 1822 se firma un tratado de
alianza entre tolombia y el Perú. Los libertadores de
las distintas naciones americanas, ambicionando la com-
pleta autonomía e independencia de las naciones redi-
midas v deseando facilitar el camino .a las turbulentas
democracias, sientan como fundamento de la grandeza
futura, la creación de una vasta confederación de pue-
blos; todas las naciones pelearon unidas en favor de
su libertad, pero una vez desprendidas de la metrópo-
li, se dieron a la tarea de construír su propia naciona-
lidad y al mismo tiempo que aquí se batallaba por el
reconocimiento de la absoluta independencia se funda-
ba en Europa la Santa Alianza, con bastardas 'ambI-
cienes de reconquista; pacto místico, inspirado por la
Señora de Krudner a Alejandro 1 que se alió c?n otros
soberanos en contra de los pueblos como se VIO en las
revo!uciop'es de España y Nápoles ~n 1820 y 1823.

(1) F. GarcÍa Calderón. La Creación de un Continente.

--'
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Para conjurar aquel peligro surgió el famoso men-
saje de 2 de Diciembre de 1823 y salió a luz la, fórmu-
la internacional del quinto Presidente de los EE. U U., !

James Monroe y que algunos atribuyen al Ministro In-
glés, Mr. Canning: «~mérica p~ra l~s a.~e:icanos». .

Este anhelo de confederación siguio informando
criterios y abriendo horizontes. Bolívar, guerrero exi-
.mío y político genial, dio a conocer su magna empre-
;Sa yel 22 de Junio de 1826 se reunía en Panamá el
primer Co~g:eso Pan-am.ericano; fueron invitado.s a la
¡feumón México, Colombia, Guatemala, Argentina y
Chile; fueron ademásrepresentados Inglaterra y los
Países Bajos, y ofrecieron concurrir los Estados Uni-
dos y el Brasil; éste fue, c.omo si dijéramos, el primer,
fracaso, pues el delegado yanqui murió en el camino y
405 congresistas solo aprobaron la alianza contra el, co-
loniaje español y la celebración de un segundo congre-

Q en Tacuba, (México) que no se verificó. En este fa-
oso Aerópago del Nuevo Mundo se esbozó un plan

)gantesco de unión y de pujante civilización, mas con-
flervando cada pueblo su soberanía en cuanto se refi-

iere a potencias distintas a la confederación- pero una
!vez que cesó el peligro inminente de reconquista por-

arte de España no se volvió a pensar en confedera-
:i6n; mas teniendo esta idea el prestigio de lo durade-

, no estaba destinada a morir; en 1832 quiso México J

tablecer un Congreso; en I838 lo intentó sin éxito el
erú; en 1846, el Perú, «tradicional cruzado de estos
eálisrnos generosos», invitó a Chile, Ecuador, Nueva
ra~ada, México, Brasil y Estados U nidos para la

~~lllón de un Cong..reso que se llevó a cabo; en 1847
vo lugar en Lima la tercera reunión, a la que asistie-
n únicamente las naciones bolivianas; tal congreso
tuvo tampoco éxito duradero, en él se trató casi ex-
s.i_~amente de asuntos relativos al comercio. En 1856

lVIO el Perú lleno de esperanza a convocar nueva
amblea y el tratado, que se llamó «Continental», fue
mad~ únicamente por Chile, Ecuador y Perú; en 1864
reuni« de nuevo en Lima un nuevo conzreso que
. a definitivo resolv\ó; Miguel Tato y Amat nos habla:rmás de otro Congreso celebrado en 1866 en la ea-
tal del Perú «al que concurrieron ocfro naciones y se

:taron sólo tratados de extradición y particulares>.
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Después de ~~odas estas generosas tentativas de
alianza-y afianzamiento en que no cristalizaron las gran-
des ilusiones concebidas por individuos bien intencio.
nades «. . .. -la expedición de los .filibusteros de
Walker contra Nicaragua y la intervención de España
en I-864,contra Chile y el Perú-e-revelaron que existían
para la América comunes amenazas.' Ante estas fue
otra vez estrecha la unión delos pueblos neo-españoles.
En Washington protestaron sus ministros contra la
agresióri He Walker, ciudadano de Norte América,

- Nueva Granada, Guatemala, El Salvador, Costa Rica,
México, el.Perú y. Venezuela firmaron un pacto de
alianza, oponiendoasi el americanisrrio latino al.pana-
mericanismoyanqui» (1).

Después se reunieron nuevas conferencias en Pa-
namá (1880), Washington (1381) y Caracas (I883),con-
ferencías qtle tuvieron poco más o menos el mismo re-
sultado de las anteriores. En J877 en Lima y en 1889
,~n Montevideo sendas reuniones de juristas trataron
de la unificación del Derecho Americano. Con todo a
través de la 'Historia Internacional Americana, se en-
cuentra el sentimiento de «Americanismo» de que nos
ha bla García Cilder6ri y' a pesar de los continuos fra-
casos de las distintas «asambleas» americanas,se man-
tiene vi'Va <la idea inicial». '

La poderosa democracia del Nort~ es hoy el ma-
yor enemigo de las repúblicas débiles del Sur; en su
enorme empuje industrial, en su soberbia acumulación
de riqueza, busca el modo de expansión que mejor le
acomodesín cuidarse de la J usticia y de la Equidad
pues «que nunca los Estados U nidos han hecho con
nuestros pueblos un pacto que ,no haya sido para dar-
se el bárbaro placer de violado». En .su anhelo absor-
vente nos hablan de protección y nos tienden lazos de

, seda para mayor seguridad: convocan congresos, h~-
blan de acercamiento y-unión, buenos medios para di-
simular anhelos imperialistas. .

El primer Congreso Panarnericano-s-ya bajo el
patrocinio de los Estados Unidos-se reunió en Was-
hingtorr en 1889, gracias a los grandes trabajos del
Ministro de Relaciones Mr. Blaine : allí se congregaron

todas las naciones, excepto Santo Domingo y se, apro-
baron «las recomendaciones sobre el sistema de' pesas
V medidas, na vegacÍón de los grandes ríos, monedas,
banco internacional, derechos consulares y marinos,
ordenanzas sanitarias rY establecimientos del Bureau
de las Repúblicas americanas en Washington, único
proyecto que se-llevó a la "práctica» y a la ominosa
aplic-ación de'! Monroísmo, opuso el ministro argentino
Roque Sáenz Peña su grandiosa am bición: «América
para la Humanidad». Luego vinieron otros congresos
que se reunieron sucesivamente en, México en I901 y
I902, Río de J aneiro en 1906'y Buenos Aires en I910
y se preparabaotro que-habría de reunirse en Santia-
go de Chile en 19I5 pero que se aplazóindefinidamen-
te por motivo de la Guerra-Europea.

En el de México que se celebró desde Octubre de
I901 a Enero de 1902 «se propuso como punto capital
el arbitraje obligatorio como solución de los conflictos
internacionales que no afectaran, a la integridad y - ho-
nor y que aprobaron México, Perú,~~Guatemala, Para-
guay, Salvador" Uruguay, 'Santo Domingo, Argentina
yenezuela y Bolivia y rechazaronlas ¿demás. Aproba-
ron además el establecimiento de cortes de reclama-
ciones pecuniarias de particulares, derechos de propie-
dad literaria y artística, reglamentación para el ejerci-·~
cio de las profesiones liberales', convención sobre pa-
tentes de invención, dibujos y 'modelos industriales y
marcas de comercio y de fábrica, tratado de extradi-
ción, establecimiento de un Banco Pan-árnericano y un
ferrocarril internacional, canje de publicaciones, cele- \
bración de un congreso sanitario, otro aduanero y.otro
geográfico, constitución de .comisioues permanentes de
arqueología, economía y jurisdicción, reorganización de
# oficina internacional, la edición del EJiccz~onario del
~~signe colombiano Rufino José Cuervo y la celebra-
~lón de un tercer congreso en Río ~J aneiro que tenían
~:\ae;,preparar en Washington, los represen tan tes de la
Argentina, Brasil, Costa-Rica, Chile, Cuba y México».

Corno se ve, en este" congreso, corno. en los de;
ás, se concede por parte de 106 Estados Unidos «unas
igajas para las Repúblicas» y se sienta «la hegemo-

fa de hecho de los Estados U nidos que poco a poco
n apoderándose del comercio, industria y de la vo-(1) F. Carcía Calderón, OJ:>racitada,

;'
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luntad de los débiles». En el congreso del Brasil el
mayor triunfo de Mr. Root fue el reconocimiento de
Panamá como nación libre. Son también dignos de
notarse estos dos acontecimientos: Cuando vio Cáce-
res que Morales entregaba Santo Domingo a Roos-
evelt, se levantó airado, y poseído de justa" indigna-
ción derribó al Presidente y «se hizo proclamar en su

, lugar, variando radicalmente la política y no eoncurrien ,
do a la conferencia, y Castro que es uno de los que con
Saénz Peñ-a ha visto claro el juego, también ha nega-

, do el concurso de Veneznela para forjar la cadena que
"atará en su día a los qqe son hoy pueblos libres» (1).

Finalmente, a más de congresos de estudiantes se
han verificado dos congresos Científicos Panamerica-
nos, el segundo de los cuales se reunió del 27 de Di-

. ciembre de 1915 al 8 de Enero de 1916, y uno finan-
ciero que se reunió bajo la dirección del Secretario de
Hacienda Sir William G. Me Adoo, del 24 al 29 de
Mayo de 1915. <,

Es, pues, el Panamericanismo un peligro inmenso,
dadas las condiciones morales y el absoluto utilitaris-
mo de la democracia Sajona; de ella nos separa la de-
semejanza de raza y de tradición, de religión y de cos-
tumbres y en su desenvolvimiento progresivo no res-
peta nada que pueda proporcionarle ganancia y pode-
río: Cuba, Colombia, Santo Domingo, Nicaragua, Mé-
xico" han sentido' las duras pisadas de sus botas de
bronce; tras aparente concordia y tras luminosas dis-
posiciones de futura grandeza se encuentran el más fe-
roz imperialismo y la política más brutal; el oro que
guardan, no tenemos necesidad de ir a prestárselos
con subido interés y comprometiendo la integridad na-
cional; ellos que no lo dejan estancar, tendrán que de-
rramarlo por toda la América del Sur sin necesidad' de
tratados y convenciones.

Frente a esta orientación peligrosa de unificación,
se encuentra el Paniberismo o-Panhispanisrno, hermosa
ideal que vi~ne abriéndose camino a través de dolorc-
sas tradiciones y absurdos prejuicios. España, la vlep

'(1) Esto se escribía en 1906. ¿Habrá cambiado la política Yanqui?
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--madre gloriosa, contempla con creciente inquietud el

avance del pueblo Yanqui,
Mientrasel Pueblo Español cónservó en la Amé-

rica a Cuba y Puerto Rico, últimos baluartes de su pa-
sada dominación, era imposible la confraternidad ib é- ./

rica; no einbargante, un Congreso de Estudiantes reu-
nido en Madrid en 1890 definió la nueva situación in-
ternacional del pueblo Español con respecto a sus an-
tiguas colonias; en' 19°° se reunió un segundo con gre-
so «que tuvo fines económico-sociales» cuya sección
política y deArbitraje fue presidida por D. Rafael M~
de Labra y en donde Colombia estuvo representada
por D. Felipe Díaz Erazo, y en 1903 el Coronel Ma-
riano José Madueño, «hijo y soldado ilustre del Perú»
lanzó desde las columnas del «Mundo Latino» de Ma-
drid, su' proyecto de Confederación Americana y §u
unión con España, 'y como resultado de su «enquéte»
obtuvo las más favorables opiniones de las personali-
dades más conspicuas. ,

Las más puras intenciones alientan a los españo-
les que luchan por, este glorioso ideal y las más altas
mentalidades trabajan por su consagración: U narnu-
no, Rafael Altarnira, Carmen de Burgos Seguí, ·(Co-
.Iombine) etc. etc. Maria~ de Cavia ha sugerido el em-
pleo de una hermosa palabra que resume en maravi-
llosa síntesis las relaciones de los criollos con respecto
a los peninsulares: conmatriotas.

Si no existe hoy una unión real entre España y
América, sí hay una .unión intelectual y se marcha con
paso firme hacia un mayor acercamiento moral; los
viejos maestros ultramarinos estudian nues tra literatu- /
ra y nuestra idiosincracia, emanada directamente de
lberia la,Grande. Uno de los ,o15stáculos que dificultan

ayormente la final unión es el reducido conocimien-
te que de nosotros se tiene entre la casi totalidad de
}\~estros conmatriotas; todavía se viene a buscar entre
i~osotros el «perpetuo Dorado» y cuando regresan a su

erra enriquecidos no se vuelven a acordar del suelo
tricio; se critica a los americanos sin estudiarlos su-

iCientemente y el viejo solar español va aplazando más
1!lás el día de la realización de esa unión poderosa;

S11~menteel pueblo ibero se ha convencido ¡de que ne-
SIta savia nueva y que en sus hijos la tiene; se co-
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lum bra ya la silueta imprecisa de una gran Confedera-
ción: España, fecunda ubre de los viejos tiempos, en
consorcio fraternal con las remozadas democracias
americanas; este 'proyecto no es, como el primero, pe-
ligroso; sentadas y reconocidas ya definitivamente las
nacionalidades de América, no hay ningún peligro por
parte de España y será perfectamente factible, dada
la identidad de origen de las naciones americanas, ade-
más, las ambiciones de grandeza de los pueblos del
Nuevo Continente serán un timbre de gloria en la Es-
paña rediviva. -

No importa que la situación geográfica sea más
favorable a los Estados U nidos, pues siempre podrán
muchísimo más en favor de España, la tradición y la
lengua, la religión y las costumbres, que como ingente
riqueza moral de)a raza conservamos en su inte-
gridad. -,

U na de las cosas que más nos hacen creer en es-
te proyecto de unidad americana, es .el que a pesar de
los reveses que ha sufrido desde su iniciación pri-
mera, ha continuado latente. Las labores de los pri-
meros congresos no tuvieron resultado práctico inme-
diato, a no ser el que preparó el primer congreso Pan-
americana de 1.s89, obra de Mr. Blaine; no obstante,13
idea, fecundada por el esfuerzo unánime de eminentes
personalidades de todos los países del Sur de América
y aun de otros, es hoy una ambición que toma tintes
consoladores de vívida realidad; ni la guerra del Para-
guay de 1865 a 1870, que fue un bofetón a los. gene-
reses anhelos de paz y d-e arbitraje; ni la desmembra-
ción de Bolivia y el Perú por parte de Chile al arre-
batarles las provincias de Tacna' y Arica, en ur;a pala-
bra, ni claudicaciones, ni odios, ni intenciones bastar-
das, nada ha hecho desaparecer, ni siquiera entibiar
la grandios'a finalidad, el hermoso ideal de fraternid~~;
es un sueño, dicen, pero «suelen ser los sueños vatIcI-
nios de realidades» Goma dice el ex-Rector de Sala-
manca, el complejó maestro Vasco, Unamuno. "

Se cree ver un obstáculo para ello en la pohtlC~
expansiva y/en el crecimiento del Brasil y la Arge~tl·
na; se' cree amenazada la .autonomía de la Repúbhca
Oriental y parece que el progreso de aquéllas fuera una
valla para los pueblos débiles y un obstáculo para la
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realización de la unión; pero yo me atrevo a creer que
esto es más aparente que real: analizando más íntima-
mente a estos pueblos se ve en ellos el anhelo univer-
sal; .su movimiento industrial, su prodigioso desenvol-
vimiento no....tienen por fin el imperialismo y la agre-
sión sino el acercamiento y el desarrollo en orden a la
armonía universal; necesitando inmigrantes abren am-
plio campo y dan garantías a los que allí lleguen; no
se encierran dentro de un exclusivismo egoísta pero
tampoco se dejan domiriar y ellos contribuirán al ma-
yor acercamiento, a la perfecta unión; no importa la
procedencia lusitana del Brasil: unido con los otros
pueblos por comunidad de interés y por los mismos
destinos, afianzará, como los demás, su z'ndividualz'-
dad colectiva, en una estrecha unión americana.

La noble tierra Brasilera en donde abdicó D. Pe-
dro IIde Braganza después de reinar 58 años de 1831
a I889,del cual en memorable ocasión decía VíctorHu-
go «que era el único monarca q,ue no debía morir ahor-
cado»; allí en donde desco1l6 la figura diplomática del
Barón de Río Branco; la tierra de Oliveira Lima y de
José Veríssimo, es una tierra republicana sin pujos de
imperialismo; y en la Argentina se escucha

el verbo rudo y redentor de U garte
el entusiasta escritor, el apóstol sostenedor de la nue-
va Doctrina. (

La constitución del A B C, no es en mi sentir, un
peligro político para las otras naciones: tratan de am-
pliar el comercio, de consolidarse por medio de la
unión y desenvolverse dentro de una órbita mayor
para preparar así el advenimiento del' triunfó, final; si
han pretendido hacer arma de ese tratado como medio
político con respecto al régimen de los otros países, no
ha habido hasta aquí más que la intervención de Méxi-
co que fue enteramente pacífica y la manifestación del
anhela de todos los pueblos de la América, cual era
~l del restablecimiento deJa paz' en el gran pueplo me-,
jicano ; esos tres países unidos por el progreso y por la
confraternidad del triunfo son hoy, como si dijéramos,
el proemio de la grandeza futura de América.

Además, como manifestaciones .internacionales no-
ta.bles de estos últimos años, tenemos-la llamada <Doc-
tnna Draga» formulada por el Ministro Argentino Dr.
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Luis M~ Draga en memorable documento de 29 de Di-
ciembre de 1902, doctrina de todos conocida.vque fue
ampliada y analizada por la poderosa dialéctica del
eminente Pérez Triana en la Segunda Conferencia In-
ternacional de la Paz, de la Haya en 1907 y aceptada
por Colombia sin la modificación, introducida por el
General IIoracio Porter.

y finalmente la doctrina Tobar lanzada en 1906
por el delegado del Ecuador al Congreso de Río J anei-
ro, en virtud, de la cual los otros estados americanos no
tenían obligación de reconocer.el gobierno surgido de
una revolución; desgraciadamente no hubo tiempo pa-
ra discutir la proposición, - '

De tal manera se ha apoderado hoy de los espíri-
tus el deseo de fraternidad, que la llamada, «Fiesta de
la Raza» es un nuevo vínculo de unión, un paso más
hacia el objetivo final.

Colombia' misma acaba de aceptar el pacto que
acerca del ~jercicio de las profesiones liberales han
aceptado ya Argentiñ1, Uruguay, Paraguay y Chile;
y Nicaragua acaba de expresar su fervoroso deseo por
la constitución de la <Confederación Centro-America-
na», asunto que será tratado en un Congreso que se
reunirá en Panamá o en los Estados U nidos.

Todo esto, así como las continuas Asambleas de
'Estudiantes; íos clubs latinos 'que se han ido forman-
do- en algunos países europeos, todo digo, indica que
no está muy lejos el día en que aparezcamos ante el
mundo unificados, para marchar a la conquista del
porvenir y defendernos contra agresiones de fuéra;
porque el destino de este continente es el de reempla-
zar a la Europa caduca que vendrá más o menos tar-
de a alimentar su gloriosa vejez al suelo prolífico de
América. «A todas las naciones les llega el turno de
sentarse en el banquete de las preponderancias» y ~l
Nuevo Continente, va firme en pos de la bege~üma
que con el tiempo ejercerá sobre el mundo; el ASIa. y~
pasó poda más grande etapa de civilización; c<?ntIDuO
Europa y ahora toca el turno a América y en tIemp.05
quizá lejanos, pero seguros, se verá por las generaCIO-
nes futuras, el despertar del, «Continente Negro» 'f no
es· dificil que éste.y no la América, sea-sí será utopIa-

-,
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la cuna del Super-hombre que vendrá a la vida, no co-
mo tipo definitivo, sino como tipo de evolución.

Finalmente al contemplar la Historia de América
no se puede menos de creer en la futura congregación
de pueblos y será, en mi concepto, más lógica tal unión
con España que con pueblo alguno; creo además, que
a uí1Ífi~ación del continente será una especie de pre-
aración, un paso mejor dicho, hacia la perfecta unión

y armonía de la' Raza Latina.
Cuando este inmenso plan se realice, sí que po-

-tiremos decir que celebramos la «Fiesta de la Raza»,
y cada año al consagrar un recuerdo glorioso al in-
menso Piloto será un estrecho abrazo fraternal la me- -
jor ofrenda, porque «ni líricas frases, ni gallardos si;;--
temas, ni acentos de fervor tribunicio .nos conmueven
tal religiosamente como la emoción' de la Raza».

HORACIO FRANCO P.
Medellín, Octubre de 1917.

y

.UNA CO'NSULTA /
Previo el consentimiento, amablemente otorg~do

por el Sr. Dr. Julio E. Botero. publicamos en seguida un
.interesante y bien nutrido estudio suyo, hecho con mo-
tivo del concepto que sobre los puntos de que él tra-

le fue solicitado, y con el cual puso término a las
lfícultades suscitadas. Las partes acogieron en un to-
o las ideas emitidas:

Medellin. Noviembre 27 de 1917.

(*)
Estimado Seño~:
Me ha hecho Ud. el honor de solicitar mi dicta-

n, sobre algunos puntos de derecho' que encuentra

• (*) En esta publicación' se hall omitido los nombres propios que
,tiene el Concepto.
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dudosos, en el desempeño de sus trabajos como Liqui-
dador de la sociedad colectiva de comercio de A, B v C~

Paso a estudiar tales puntos en el mismo orden
en que aparecen enunciados en su atenta carta del 20.

1

«I-Acontece que como Ud. habrá observado, ya
en el expediente que está en su poder, el Liquidado-
que antes se nombró, nombramiento 'que después re-
sultó ilegal, según parece, por falta de concurrencia de
todos los socios, vendió algunos inmuebles del haber
de la sociedad, creyendo indudablemente obrar de
acuerdo> con las facultades que otorga el Art. 540,
ordinal ó? del C. de C. Terrestre. Pregunto ahora: Al
practicar yo la liquidación, por elección legal hecha en
mí, tendré facultad para infirmar estas ventas, ° ten-
dré que rectificarlas, o por el contrario ellas subsisti-
rán hasta que persona agraviada reclame en juicio se-
parado, ya que hasta la venta de cosa ajena vale, se-
gún el art. 1871 del Código Civil?»

No hay en el C. C. ni en el Comercio una dispo-
sición-expresa que indique-el valor legal que tengan los
actos ejecutados por un liquidador putativo cuyo nom-
bramiento ha sido anulado judicialmente con posterio-
ridad a tales actos. Hay, pues, qué estudiar el caso
según 10s principios generales del derech-o común, en
los cuales se reglen situaciones análogas, cumpliendo
así las disposiciones que para eventos tales, sanciona
nuestra legislación (Arts. 89 de la ley 153 de 1887, y
19,inc. 19 del C: del C.). Y es ésto tanto más indicad~.
cuanto que el. liquidador es un verdadero mandatarzo
(Art. 537 del C. de C.), y en las disposicones que go-
biernan el mandato, ,hay varias que dan alguna luz
sobre lo que se investiga.

.Encuentro, entre otras, las siguientes que deben
tenerse presentes en este asunto:

Art. 21'48 C. C. «El mandatario que ejecuta de
buena fe un mandato nulo .... se convierte en u'¡t agente
oficioso» Sabido es que el gerente obliga en muchos
casos al interesado (Art. 2304 Y"2308 ibid).

Art. 2199 C. C.«Eri general, todas las veces que,
el mandato espira por una Causa ignorada del manda-
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tario, lo que éste haya hecho en lejecución del manda-
to será válido, y dará derecho a terceros de buena fe,
contra el mandan te».

«Quedará, asimismo, obligado el mandan te, co-
mo si sub~istiera el mandato, a lo que el mandatario,
sabedor de la causa que lo haya- hecho espirar, hubie-
re pactado con terceros de buena fe; pero tendrá dere-
cho a que el mandatario le indemnice».

Si se dijere que el liquidador cuyo nom brarniento
se anuló, no tuvo por tanto tal carácter, podría+repli-
carse, con toda razón, que no puede desconocerse que
de hecho lo fue, y en virtud de tal cargo, por nom bra-
miento judicial, ejecutó de buena fe muchos actos de
administración y disposición, pues medió largo tiempo
entre la posesión de su cargo (14 de Mayo de 1912,fo.
14 vto.del expediente) y el auto que anuló el en que se
le hizo el nombramiento (julios 31 de 1915, fa. 50 del
expediente). Por lo demás, no es una cosa que esté fue-
ra de duda, que la nulidad del nombramiento, o mejor,
la revocación del auto en que este se hizo, traiga.forzó-
samente la de los actos ejecutados de buena fe, en vir-
tud de tal nombramiento-Es muy constante en nues-
tro legislador la tendencia a no perjudicar a terceros de
buena fe, con las consecuencias de actos o contratos
que se anulen, especialmente cuando en la celebración
de éstos ha intervenido la acción, oficial. Sirvan de ejem-
plo, entre otros, los, arts. 149 del C. c., q~e declara le-
-gítimos los hijos procreados en un matrimonio nulo;
516 'del C. de C., que mantiene la obligación solidaria de
los socios colectivos, en frente del tercero de buena fe

ue contrató con uno de ellos en asunto que tenía la
posición de sus consocios; 524 ihíd; 438 del mismo,

. _,ueobliga a los patrones a cumplir los actos de sus
factores o dependientes, aun cuando hayan extralimi-
~ado sus funciones o procedido con deslealtad o' delito.
'Del mismo modo que reconoce como Justo título ¡lel _

eredero jutalz'vo, a quien por decreto judicial, se le
~ya dado la posesión efectiva, el referido decreto; y al
g,atario jutatiyo, el acto testamentario judicialmente

,~conoc,ido (art. 766, inc. final). Hay, no obstante,
~specto de guardadores una disposición que se separa
e. estos principios, sin duda por la protección especia-
trna con que la ley am para a los pupilos: es el arto
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515 del C. C., que dice: «El que ejerce elcargo de tu-
tor o curador, no siéndolo verdaderamente, pero cre-
yendo serlo, tiene todas las obligaciones y respónsabi.

,"" lidades del. tutor o curador verdadero, y sus actos no
obligarán al pupilo, sino en cuanto le hubieren repor-
tado positiva ventaja .... »Y es también oportuno, no-
tar aquí el modo como está redactado el art. 1625 del
C, c., 'q¡.:¡etrata de la extinción de las obligaciones, al
referirse a la nulz"dad y la rescisión: no dice que se ex-
tinguen por estas causas, sino «por la deciaracián. de
nulz"dad, o por rescisión».

.Art. 1871 e e «La venta de una cosa ajena va-
le, sin perjuicio de los derechos del dueño de la cosa
vendida, mientras no se extingan por el lapso de tiempo,

Estas reglas especiales sobre la venta de cosa aje-
na, que, apartándose de otras legislaciones, valida la
nuéstra, introducen verdaderas novedades, en lo tocan-
te a los principios que-dominan en materia de tradición,
pues esta es, según el art. 740 ibid «el modo de adqui-
rir el dominio de las cosas.y consiste en la entrega que
el dueño hace de ellas a otro, ... » y el arto 752, de allí,
enseña que «si el tradente no es verdadero dueño de
la cosa que se entrega por él o a su norn bre. no se ad-
quiere por medio de la tradición otros derechos, que
los transmisibles del mismo tradente, sobre la cosa en-
tregada .... ». Más como la venta es título traslaticio
de dominio, si la de 'casa ajena vale, .transrnite éste, si
bien es un dominio precario, sujeto a perderse, si el
dueño primitivo reclama la cosa, antes que su acción se
extinz a por la prescripción.

~l as,' surge aquí una dificultad: la ley no reconoce
como justo. título, el conferido por una persona, en ca-
lidad de mandatario o representante legal de otra, sin
serio (ord. 29, arto 766 C."C.), ypodría pensarse que
en el caso de venta de cosa ajena, no vale, cuando la
hace un representante putativo, de acuerdo con el arto
que acaba de citarse, el cual-se diría-constituye una
excepción a la regla general de que la venta de cosa
ajena vale. Sin desconocer la fuerza que tiene este ra-

, zonamiento, podría argüirse que la· especialidad está
;:;:-"en el art. 1.871, que consagra la validez de la venta de
, Cosa ajena, y que el arto 766, sería la disposición ge-

, , neral, de la cual la primera era excepción, a lo cual se

'-
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agregaría que aquella es disposición posterior, lo que
en algunos casos da preferencia (Reglas l<:loy 2~ del
inciso 29 art. 59, ley 57 de 1887). 4

Si en este punto, muy dudoso, se adoptara la pri-
mera de las doctrinas expuestas, adolecería la venta,
sin duda, de nulidad. Más' esta no sería, acaso, absolu-
ta, pues no parece comprendida en la descripción taxa-
tiva del art, 1741 Y toda otra especie de vicio, según
la misma disposición, produce nulidad relatiua: y esta,
nulidad no puede ser declarada sino a pedimento de
parte (Art. 174:3 ibid). . '

/ .Art. 2141 e e « .... Las reglas relativas a la
partición de los bienes hereditarios, y a las oblig'acz'ones
entre los coherederos, se aplican a la divúión del caudal
social, y a las obligaciones entre los müm,bros de la so-
cz'edad disuelta, salvo en cuanto se opongan a las dis-
posiciones de este título». Ahora bien, la Corte Supre-
ma ha resultado que «la venta de inmuebles de una su-
cesión ilíquida, equivale a venta de cosa ajena, y tiene,
por consiguiente, la validez relativa que a esta clase de
ventas, reconocen los arts. 18n y 1874 C. C. (Casa-
ción de 15 de Diciembre de I898"XIV-I'07-I<:lo).

De todo ló dicho, deduzco, en relación con la pri-
mera de las preguntas de Ud., que cualquiera que sea
el carácter que se asigne a su antecesor: verdadero
mandatario; vendedor de cosa ajena; o agente oficioso,
los contratos de venta .de inmuebles que celebró con
terceros' de buena fe, tienen hoy una existencia legal,
que, respectivamente. puede ser: perfecta; precaria,
expuesta a desaparecer por la reclamación de los due-
ños, si la hacen antes de que las ventas queden en fir-
me por el transcurso del tiem po ; o viciada de nulidad
relativa. I .

Me inclino a creer que el caso en. cuestión, no es
eLprimero de los contemplados; pero cualquiera de los
tres que fuese, en ninguno podría Ud. por si. solo, co-
mo liquidador, infirmar tales ventas. Tampoco creo

~ue tenga Ud. el deber de ratificarlas, y es mi opinión
~ue ellas subsisten-en la forma .que dejo expuesta-- ,',,~
pasta que los qtle se crean agraviados, reclamen legal- .•..;:?t::}:~
mente de eS9S .contratos. , , . ,-/;; tí\'~'

Dentro de los límites de su encargo, concept~~'.l <'>:
"
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que sus atribuciones y deberes al respecto, son los si-
guientes:

I<tEstudiar si esas ventas son o nó convenientes;
si lo primero, .puede ratificarlas, expresa o tácitamen-
te de acuerdo con la facultad que le concede el.ordinal
69 del arto 540 del' C. de C. Si lo segundo, debiera en-
tenderse con los com pradores para ver de deshacer las
ventas, y, si esto no produjere resultado alguno, como
U d. representa en juicio a los asociados, activa y pa-
sivamente, estimo que podría iniciar las acciones co-
rrespondientes para atacar aquellas ventas, pues el li-
quidador no es un simple partidor. Podría tam bién en
este segundo caso, sin ratificar ni atacar las ventas,
proceder a la liquidación y partición, dejando expresa-
mente a salvo, a los asociados los derechos y acciones
que para impugnar aquellos contratos puedan tener.

Finalmente, como por ministerio del arto I30I del
C. ']., es aplicable al caso el arto I28I ibid.,podría Ud.
consultar el punto con el Juez, si bien con tal consulta
poco práctico se haría en bien de los asociados, a to-
dos los cuales representa Ud., pues creo que en la re-
solución que diera el Juez a su consulta, no podría de-
clarar la nulidad de aquellos contratos, de una mane-
ra firme; ni darles ~[D poco, con su concepto favara ble,
mayor fuerza de la que legalmente puedan tener sin
tal concepto. I

n
«29 La sociedad a que me refiero se formó para

el arrendamiento y beneficio de la Renta de licores
. destilados de la Provincia de ..... en el cuatrienio

de I908 a I9I I; Y estipulase en favor del Gobierno
Departamental que en el caso' de demora en el pago del
canon o preciñ del arrendamiento o remate se re paga-
rían intereses a la rata del dos por ciento (2%) mensual.
Consta fehacientemente que el Gerente último de la
sociedad, también socio, claro es que colectivo, paSó
al Departamento arrendador todo cuanto se le debla
sin que le hayan reembolsado los otros lo que por es-
tos se enteró. Cuestión. Se habrá subrogado dicho Ge-
rente en todos los derechos del Departamento y podrá
por tanto cobrar de los socios sus deudores intereses
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del 2%? O si a esta rata no tuviere derecho, que inte-
reses deben reconocérsele? Habrá lugar a la capitali-
zación de intereses ?» .

El socio gerente de una sociedad colectiva.comer-
cial, está autorizado para tomar en mutuo las cantida-
des 'estrictamente necesarias para poner en movimien-
to los negocios -de su cargo, o satisfacer otras necesi-
dades urgentes. (art. 522 C. de C.). '

El fin de la sociedad de A. B. & Ca., fue adminis-
trar la Renta de licores destilad~s de la Provincia de
...... en el cuatrienio de I908 a I9I I (Cláusula''4~, de
la escritura N9 49 I, de 30 de Abril de I908. N oto2~); y
para alcanzar tal propósito, correctamente y sin trabas,
era el pago del arrendamiento al Gobierno necesidad
primordial.

Así 10 entendieron los socios perfectamente, y en-
tre las principales obligaciones que le impusieron al
Gerente, está la de «hacer los pagos al Gobierno»" que
consignaron en la cláusula 5~ de la escritura citada.
De tal suerte, que el Gerente, al buscar dinero para
hacer esos pagos, y al verificarlos, no hacía otra cosa
que cumplir los deberes que aquel cargo le imponía,
valiéndose, si tenía necesidad de conseguir el dinero,
de las atribuciones que la ley ponía en su' mano para
tomarlo en mutuo: servía, pues, en este caso, directa-
mente a la sociedad, cuyo representante era, no a los
socios en particular, que son legalmente personas dis-
tintas de aquélla (art. 2°79, inc. 29 C. C.); y, en tal
caso, sólo hay qué estudiar las relaciones del socio ge-
rente con la sociedad, aunque él fuera el presta dar,
caso que prevée nuestra legislación (art, 2 I I5 C. C.).
:Tiene entonces derecho a que la sociedad le reembol-
~e las sumas que él hubiere .adelantado con conoci-
~iento de ella, por las obligaciones que para los nego;
cios sociales hubiere contraído 'legítimamente y de
~uena fe,>y a que le resarzan los perjuicios que los pe-
lJgros inseparables a su gestión le hayan ocasiona-
:0.0 .•.• » En la cuenta de su administración que/el Ge-
Nnte debe rendir al Liquidador, figurará ese crédito
~p favor de aquél (art. 540, numeral 39 C.. de C.). En
uanto a los demás socios, al liquidarse la sociedad, y

rtarse la cuenta de cada uno de ellos, su haber-si
:ay ganancias-se disminuirá en la parte proporcional
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que le corresponda en la deuda que la entidad contrajo
con el gerente; o se aumentará su contingente en las
pérdidas, en la misma proporción, si el resultado so-
cial fuere de pérdida . .

(No debe perdel)e de vista que aquí sólo se trata
de liquidar una sociedad. y sólo deben estudiarse las
relaciones/de la sociedad con los socios, y las de estos
entre sí-pero sólo en tal carácter-e-las cuales se rigen
por las reglas especiales de la sociedad, no por las ge-
nerales de la subrogación).

La facultad que tiene el gerente de una sociedad
para dar él mismo el dinero que aquélla necesite' to-
mar en mutuo, 1)0 puede revocarse a duda, tanto por-
que," como se ha visto, prevée nuestra ley el caso de
las anticipaciones que hagan los socios a la sociedad,
como porque él es un verdadero. mandatario y respec-
to de éste el art. 2 17 J e. C., dice: «Encargado (el Man-
datario) de tomar dinero prestado, podrá prestarlo él
mismo, al interés designado por el mandante, o a falta
de esta designación, al interés corriente ..... »

A este propósito dice el Dr. Fernando V élez en el
comentario al arto 2115, citado atrás: «Por el anticipo
parece que el socio tiene derecho a intereses, porque,
sea o no administrador, en el fondo es un mandatario
ya éste los otorga la ley. (art. 2 184, n? 4)>>(Tomo 89,
pág. 87, n? 123).

Sise dijera que, según los datos que Ud. me su- ,
rninistró verbalmente, la sociedad no aparece como re-
matadora, sino que la escritura para el Gobierno está
firmada por un socio-el que hoy figura como Geren-
te-como principal obligado, y por otro como fiador
solidario; y; que, en cuanto a subrogación, deberían
estudiarse las relaciones de éstos, con prescindencia d.e
la sociedad; habría que replicar entonces, que sl1 mi'

-sión de Ud.es simplemente la de Liquidad(jr de la ~o-
ciedad, y que, en cuanto a ésta, las consecuencias ~u-
rídicas del préstamo o avance, que le haga un SOClO,

están perfectamente determinados en la ley.
Por lo que de/o expuesto, conceptúo que no es el ca-

so de subrogación del Gernzte, e1Zlos derechos del Depar;
tamento; peru sí tiene aquél derecho a que se le re~1nbo-
se lo que prestó a la Sociedad con los intereses corrze1ztes.

No hay lugar a capitalización, porque aun en ne-
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gocios comerciales, esto no puede hacerse sin previa
estipulación,' o 'mediante demanda judicial (art. 937e. de c., r6r7 ord. 39 y 2235 e. c.i Esta es también
la Doctrina de la Corte Suprema, quien se expresa así:
«Tanto el e. a- c., como el e. e. Nacional (inc. 39,
arto r6r7) establecen como regla invariable, la de \'fue
faltando la convención expresa,y aun sin faltar ésta, (r )
los .intereses atrasados no producen intereses». (Casa-
ción 3 de Agosto de r889, III, 325-2~).

Hasta. aquí he estudiado el asunto en lo tocante al
Gerente, y desde el punto de vista purameute legal.

En cuanto a los demás socios, y, en vista de la
escritura de sociedad, citada atrás, hay algo relativo
a los intereses, que debe tenerse sin duda presente, al
liquidador sus cuentas con la sociedad, (art. 540, ord.
49 del e. de C.) y es la cláusula 9~, que dispone que
los contingentes debían ser pagados a la vista, «y
quien no 10 haga así, pagará durante la -rnora, el dos
por ciento (2%) de interés mensual, sobre la "-cantidad
demorada .... » Además, los arts. 2 r09 inc. r '9' C. e.,
y 496, del C. de C., hacen responsables al socio moroso
de los perjuicios que cause a la sociedad por el retar-
do én la entrega del aporte. Pero como aquí la obli-
gación era de pagar dinero, los perjuicios se reducen a
seguir pagando los intereses convencionales (2%), y no
hay qué probar que existieron tales perjuicios (Art.
1617, reglas ra y 2~).

De suerte, pues, que si consta que se repartieron
contingentes y estos fueron retardados o no pagados
por algunos de los socios, al liquidárseles sus cuentas,
puede cargárseles el 2%,durante el tiempo de la mora;
pero sin capitalizar (regla 3~ ibid). '

En resumen, contesto a .las varias partes de su
pregunta segunda, así: .

a) No es el caso de la subrogación de que allí se
habla. '

b) Puede abonarse al Gerente,el interés corriente,
por las cantidades que suministró a la sociedad; pero
Ud hay lugar a capitalizar los intereses.

c) Si se decretaron contingentes, y hubo socio rrro-

•

. (1) En materia; comercial quizá no sea aceptable lo absoluto de esta
,I:trlna de la Corte.
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rasos en aportarlos, puede cobrárseles, durante la mota
el '2% por las cantidades atrasadas, sin capitalizar:

III

«39 La sociedad de que se trata, fue constituída
Únicamente para la explotación de la Renta de licores;
no obstante el administrador Sr. Z permiti6 u orde-
nó que de los fondos de la caja de la Compañía se apli-
casen próximarnentes 2.000, oro a la Empresa extraña
del laboreo de una mina. Quién debe responder de la
expresada cantidad?»

El arto 529 del C. de c., entre las prohibiciones
que hace a los socios colectivos, consigna la siguiente:
« 39 'Aplicar los fondos comunes a negocios par-
ticulares », y entre otras sanciones los obliga

, ,~ ~e.integrar los fondos distraídos, e indemnizar los per-
JUICIOS.

Juzgo, que, por analogía, de acuerdo con las ra-
zones expuestas atrás, debe también los intereses co-
rrientes, sin capitalizar, pues este deber lo impone a
los mandatarios el arto :2 182 C. c.; y los socios son en
el fondo, verdaderos mandatarios. Así, pues, si consta
que uno o más socios distrajeron para sus negocios
particulares, fondos de la sociedad, sin consentimiento
de ésta, debe exigírseles la reintegración de tales fon-
dos, con los intereses corrientes como queda explicado.

He dedicado a este estudio mi mejor atención, y
espero que con él queden satisfechos los deseos de Ud.
al consultarme.

Soy su atento S. S. y amigo,
J UL IO E. BOTERO

...,.. .,

1307

PATERFAMILIAS
VíctOl' Coek.. ,

El artículo 53 de la Ley 153 de 1887, en su inciso
final, dice que los hijos de cualquiera edad no emanci-
pados serán hijos de familia y el padre o madre con re-
[ación a ellos padre o madre de familias.

La edición XI del Diccionario de la Academia Es-
pañola, que es la que tengo a la vista, trae como sinó-
nimos-s-padre de familia y padre defamilz'as.

En las Siete Partidas leo: Et aquel es dicho pa/er.
/amilt"as, el 'que es señor de la casa, maguer non' haya
fijos (T. 33, P. 7a.); y no he podido hallar en la obra
legislativa del Rey Alfonso el Sabio, rornanceada en
forma alguna, la palabra latma que tal definici6n trae.

En mi sentir, entre los romanos, paterfamilias va-
lía-padre de familia-e-y n6 padre de .familias, dado
-que en latín el antiguo genitivo singular de los nombres
en, a terminaba en as; y que el umbrío y el asco con-
servaronIa s siempre como signo del genitivo de los
nombres terminados en aquella letra.

En Cuanta al asco, creo hallar en la Ley osca de
Bantia varias palabras en as, que dan firme arrimo a
la precedente observación. (Vid. lVI. lVIommsen-Die
tlnteritalischen Dialekté).

Ahora, no me explico por qué razón se ha' vertido
jll castellano el paterfamilias latino en padre de j'amz'.
-,ias, toda vez que, aparte de lo antes insinuado, el sig-
,ilificado jurídico del vocablo latino no consiente la idea
de pluralidad de la palabra familia, siendo así que en-
tre los romanos el paterfamilias era el hombre que te.
ll!a o podía tener bajo su potestad otras personas, o
b~én el hom bre que .tenía o podía tener un patrimonio;

1 mucho menos consiente tal idea al origen etimológí-
o de la palabra, origen etim'o16gico que, dicho sea de
aso, con suma precisión, deja comprender la definici6n
e las Siete Partidas que antes transcribí,
, Procede, en efecto, la palabra familia del sanscrito
!}¿aman(casa), mediante la transición del dh sanscrito
la} latina, transición que es perfectamente normal.

Padre es-el sanscrito pitri, acusativo pitart#t, pro-
ente de jati que designa señor, dueño; por donde
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se echa de ver que, desde el punto de vista etimol6gico,
paterfamilias significa padre de la casa, en la acepción
de señor de ella, dueño de la misma.

Siendo ello así, como creo que lo sea, aparece
desprovista de toda razón justificativa la 'pluralización
de familia en la palabra de que seviene hablando.

Además, segó n entiendo, ni en francés, ni en pro-
venzal, ni en italiano se ha pluralizado la palabra fami-
lia en la expresión a que se acaba de aludir, y al ser el
castellano, como aquellas lenguas, un idio'ma de los ca-
lificados entre los romances, cobra realce lo extraño
de la pluralización de que me querella.

Por lo apuntado, imagino que la tal s que colgaron
a familia en la locución española, proviene de la simio
litud existente entre el plural. de los nom bres castellanos
terminados en a y el genitivo singular arcaico de los
nombres latinos terminados en la misma letra a, simi-
litud que pudo haber dado origen a que se diera en la
creencia de que patertamilias significaba en el idioma
de} Lacio padre de familias y no lo correcto-padre
de familia.- .

<, .-....-.... 01 ----~

(;RIMINAI~ESNATOS
.'~u!iltín JARA1UILI ..O AR¡\NGO

J

Escribimos un artículo sobre rebaja de pena a los
reos de buena conducta en las prisiones e incidental-
mente hablamos sobre la división que de los delincuen-
tes se hace por las escuelas criminalógicas, una de las"
cuales es la Positivista,que en su clasificación compren-
de a los crimÍ1'zales natos. Esto bastó para que se nos
echara encima un señor «Claudio»,que temeroso de que
la Iglesia Católica se desquiciara, por parecerlt a él que.
había quienes creyéramos en la división de que hab~a-
mas, quiso copiar unos párrafos de R. P. Cathrem,
S. J. para que se viera «cual es la doctrina de la Igle-

"sia acerca de libertad y, por tanto, acerca de la teoría
de los criminales natos». La causa que defendía «Clau-
dio» no podía ser más elevada}: Los intereses y doc-

,.,.
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trinas..de 1-;( Iglesia!;y sin embargo no quiso firmar, ra-
llón por la cual, no a él sino al público lector de «El
Colombiano», daremos algunas explicaciones. No sa-
bemos quien sea «Claudio>, pero sí aseguramos que es
un crítico dé oídas de los cuales-dice Ferri que «discu-
rren en estas materias como si nosotros negásemos el
libre albedrío, lo cual dista mucho de ser' verdad y lo
suponen ellos sin conocer nuestras teorías, -que, sin
embargo, se ponen a criticar. Y mientras que el señor
crítico de oídas no se arriesgaría a dictar sentencia en
una discusión agron6mica acerca de las varias cualida-
des de los abonos, en cambio cuando se trata de asun-
tos sociales ni siquiera sospecha que ignora muchos
elementos del problema discutido, que no se pueden
coger al vuelo en los periódicos sino que es preciso bus-
carlos y estudiarlos en los libros, y se presenta como
juez de campo!» El piensaque le hemos dado funda-
mento para que le parezca que aceptamos la existencia
de los. criminales natos, y debe salirse de la duda por·
que le declaramos que sí creemos en ellos, como en la
luz meridiana. Y no somos nosotros solamente: todo
el que estudie a fondo el problema y se descarte de pre·
juicios inconducentes, se hallará convencido. Cathrein
se colocó en un punto desde el cual no podía conv~n'
cerse: exageró las doctrinas de la Escuela Positivista;
disfiguró los fundamentos" referentes a ciertas ver-
dades, sacando de ellos argumentos acomodaticios;
etc. Eso era lo natural en quien sin ser médico-legis-
ta ni psiquiatra miraba tras el lente de su celo religioso,
y veía dislocarse el mandato eclesiástico sobre el libre
albedrío; él atacaba con silogismos la doctrina de los
hechos cumplidos y, como su discípulo «Claudio», re·
cortaba indebidamente. Así dice: «Más aún: en indi-
v.i~uos completamente honrados e inocentes se ha ve-
r~f¡cado el tipo criminal de Lombroso, por el contra-
orlo, no se ha realizado en algunos de los más des al-
mados criminales». El argumento peca por exagera-
16n y por falta de análisis, haciendo aparecer a su au-
or.al menos como inconsecuente. Nunca sostuvo Lorn-
rosa que todos los criminales tuviesen determinados
racteres físicos, ni que siempre los así caracterizados
~sen criminales. Pero Cathrein necesitaba así el ar-
mento para hacerla más fuerte, sin caer en la cuen-

\

\
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ta de que pocas líneas antes había 'escrito que según
la escuela de Lom broso tos crimlnales, ordlnarlamente
Izablando, vienen al mundo' cargados con algún sinies-
tro hereditario o defectuosamente orgañizados»: mas
rio debía sorprendemos ese modo de razonar, en quien
al no poder negar las estadísticas; ni los argumentos
estructurados con hechos. vira de bordo por sostener
que, «El hecho averiguado de que las desviaciones fí-
sicas del tipo normal humano se dan con más fr ecuen-
cia relativa en los criminales que en los demás horn-
bres, nada- tiene de extraño», dizque por ser muy viejo
el axioma de que en un cuerpo sano hay una mente
sana. Además se olvidó de que' Lombroso no se dijo
descubridor de los efectos de todas las desviaciones:
se olvidó de las doctrinas de Gall; se olvidó de todas
las ideas emitidas de tiempos atrás' sobre estas anor-
malidades físicas, productoras de anomalías psíquicas:
se olvidó de leer la obra «El hombre de genio»; se ol-
vidó de sus propias palabras: «Siendo el alma huma-
na poderosamente influída por el cuerpo, el hombre
que por herencia o.por su defectuosa organización cor-
poral viene a la vida lleno de perversas inclinaciones,
hollará más fácil y frecuentemente el camino del cri-
men que otro de constitución y circunstancias norma-
les»; se olvidó sí, queremos pensar que olvidó ll

Cathrein halla una distancia enorme entre esta cla-
se de criminales degenerados natos, y los criminales na-
tos, pero todo consiste en que no penetró en los efectos
de las distintas formas de epilepsia, y sobre todo en la
que se denomina epilepsz'apsíquica, concida con el nom-
bre de iaruada; Entre los epilépticos de esta índole y los
criminales natos existe una relación tan íntima, que se
diría una verdadera fusión. De aquí resulta que la es'
cuela positivista no niega el libre albedrío como facul-
tad del alma, sino que niega en la materia las condi-
ciones apropiadas para que se ejerzan debidamente
las potencias de ella. Esto lo admite la más sana y ru-
dimentaria filosofía escolástica.

¿ y si todos conceden la existencia de er:fermo5
natos,como ocurre en los epilépticos; si se admIte que
en facultades fisiológicas anormales, o no se ejercen,.
o se ejercen malamente' las facultades psicológicas: .S1

.entre los enfermos natos y los criminales natos no eXIS-
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te diferencia, qué queda de las críticas en contra de las
doctrinas de la escuela de Lombroso?!!-No todos los
epilépticos son criminales natos, pero los términos
son controvertibles. Bien distintas son las manifesta-
ciones de la. epilepsia, si se reconocen las varias formas
morbosas que la caracterizan. «Cuanto a la inteligen-
cia, las epilépticos. como los locos morales y los crirni-
nales, bajo una forma clínica precisa abr~zan una va-
riedad intelectual enorme, que recorre toda la escala
desde el genio a la imbecilidad, si bien esta última pre-
domina con más frecuencia». «Aparte de esto, el inge-
nio del epiléptico, aun del no imbécil, es enteramente
análogo al. del delicuente nato» (1).

Muchos años antes de que Lornbroso encontrara
analogías de caracteres an tropológiéas, físicos, bioló-
gicos y psíquicos, entre el epiléptico y el delicuente na-
to, muchos alienistas habían advertido que en delito
cometido sin causa, donde sólo sé obraba el mal por el
mal, se veía siempre la manifestación del acceso epilép-
tico larvadofa).

De lo dicho se deduce que puede ser, y es en efec-
to, una de las form as de la epilépsia, la de las im pulsio-
nes, fisiológüamenle irresistibles, a la ejecución de ac-
tos delictuosos. Si decimos que hay epilépticos natos,
todos lo admiten: si sostenemos que las determinadas
impulsiones nacieron con la enfermedad, nadie lodis-
cute; pero si los llamamos criminales natos, porque los
accesos epilépticos los determinaron a la ejecución de
actos criminales, entonces se nos desciende <Claudio»
con el autor de sus delicias, a enseñarnos lo que la Igle-
siatiene como doctrina en relación con los criminales na-
tos,doctrina que ni es de la Iglesia ni aun del R. teólo-
go Cathrein.

(1) Lombroso. Medicina Legal.
(2) Trousseau y Ottolinghi. Epilepsias psíquicas,
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DERECHO CIVIL
J,u~iano RODRIGUEZ llIIRA.

1'.rticulo 1639
De graves consecuencias en sq aplicación, oscuro

y difícil de interpretar es el artículo 1639 de nuestro
Código Civil, y no obstante ser deficiente, está en
pugna con un 'crecido número de disposiciones.

Bastante preocupado el Legislador con los intere-
ses de los acreedores y viendo de hacerles efectivo sus
derechos, a todo trance consignó la disposición aludida,
la cual a fuer de am plia degenera en irrealizable; los
comentadores que muy poco han dicho acerca de élla,
antes que mirarla bien, la han, improbado.

Se trata de saber qué personas pueden ser dipu-
tadas para el cobro de una deuda y recibir válidamen-
te el pago; si debe ser exclusivamente el acreedor, o
puede éste cometer el encargo a una persona cualquiera
aUl1,queal tiempo de con.ferírsele no tenga. la administra-
~ión de sus bienes ni pueda tenerla, como textualmente
dice el ,Código. , .

Según el espíritu de la disposición apuntada pue-
de todo individuo, no im porta cuales sean sus circuns-
tancias y situación ante la ley, ser diputado para el co-
bro y recibir válidamente el pago, pues para ello nin-
guna traba le presenta la ley. \.

Pedro, quien no tiene la libre adrninistraéión de
sus bienes por hallarse en interdicción judicial, es dipu-
tado por Juan para el ,cobro y percibimiento de u~a

'cantidad de dinero; como ninguna responsabilidad tIe-
ne aquél para con éste, dispone del dinero una vez que
lo ha recibido, dejando burlado el verdadero acreedor
y escudando toda' responsabilidad legal; al deudor
tampoco resta obligación alguna, pues él satisfizo la
deuda en la persona recomendada por el acreedor ne-
gligente, quien no puede cobrar a su diputado, por ser

_, este un demente, supongamos, y estar exento de toda
• ,< responsabilidad. Como se ve del ejemplo, el acreedor

>,",queda sin dinero y sin acción para recuperarlo. y se
,pregun ta cuál de los contratantes es el perjudicado con,

I

la nulidad del acto que se ejecuta por el demente? El
dúeño de la cantidad de dinero, puesto que para él fruc-
tifica o se pierde la cosa objeto de un contrato.

Lo peor de la anotada disposición, es su amplitud
y la manera 'extraña co.mo trata de favorecer los i~te-
reses del acreedor, al tiempo que los hace nugatorros:
pues no sólo permite al incapaz recibir un pago, sino
que va más adelante y concede permiso para ello al
q.ue no ?l!eda <;l~jar de serl~), es d~cir, «al que no tenga
la admmlstraclOn de sus bienes m pueda tenerla».

El art. 1644 de la obra citada contradice la doc-
trina del 1639 cuando se expresa en estos términos:
«La persona diputada para recibir se hace inhábil por
la demencia o la interdicción, por haber pasado a 'po-
testad de marido, por haber hecho. cesión de bienes o,
;haberse trabado ejecución en todos ellos,"y en general,
'Ior todas las causas que hacen expirar un mandato».
iJJe suerte que una persona diputada para un cobro que
en, el intermedio entre éste y la diputación cae en esta-
90 de demencia y pierde por tanto la administración
(le sus bienes ¿ es o nó hábil ante la ley para el objeto
que se le comete y queda por tanto el deudor que le
paga despojado de toda obligación? Cuál de las dos
disposiciones prevalece, la del arto 1639 que valida el
acto, o la del 1644 que lo invalida?

La cuestión puede ser considerada por otro aspec-
to, un poco sutil, es cierto, y absolutamente diverso del
que tiene en cuenta el Legislador: Interpretada la dis-
posición que nos ocuRa en el sentido de que cobro no'
Ieve consigo la idea de percibir, resultan así un poco

E.:~vorecidos los acreedore~, porque e~t?,nces los di-
itPutados para el cobro no tienen otra mision que la de

,~~ordar al deudor la obligación de su cumplimiento,
~nada más.

A~í parece que lo da a entender el Código, cuan-
~ advierte que el poder para demandar en juicio al
udor no 'le faculta por sí solo para recibir el pago
, la deuda ;aunque lo dicho se refiere a poder o Iacul-
.d.e~cnto, muy bien puede hacerse extensiva la dis-
SlcIón, por analogía, al caso que se analiza, y'no •.•·13t~·~;.\
tante el Diccionario de la lengua diga que «cobra .:~p~~:).,::,.o.1, ",. ibi ~ '/::;/ ("'per~I Ir lo que a uno le deben». ~~:.i cv- .

SI acontece que elart, 1639, no presenta ningun Lr.:~.~~';"'J"•.. ,~~ :¡r. , '
, ""..)'1~ ..':--'~

•••.,.,.,.,."r<"
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dificultad en la práctica, ello obedece mása la suspi-
cacia de los contratantes que a la de la ley, toda vez
que como ya se dijo la. disposición está concebida en
forma ambigua y constitutiva de un .peligro en la vida
comercial. Su espíritu tomado de la legislación france-
sa, sin duela inadecuadarnente, vino a la nuestra por
conducto del Código de Chile que la informa e inspira
en todas sus partes.

-------~.~ ...~------------~

MEDICINfl LEGRL: (*)- .

.-\níbal CUART.t.S V.

(Alecís Cort.)

Identidad Judicial-Importancia de los Gabi ..
. neteCj 1l.ntropométricos.

Tesis premiada en el primer Concnrso de Derecho y Ciencias '
Polítieas, abierto por la Universidad' de Antioquia

fl mis queridos y buenos padr,es,--i'\1 Dr, Lázara Uribe S
INTRODUCCION

Invitado gal~ntem/ente por el inteligente artista D.
Daniel Mesa, fui a visitar el Gabinete Antropométrico
que funciona en esta ciudad y que maneja con admira-
ble habilidad y lucimiento este simpático caballero. El
aseo, organización y método que allí se observa pro-
ducen agradable impresión y dan alta idea de la per-
sona que lo maneja.

Como cada día se propaga el crimen de una ma-
nera rápida.y los reincidentes aumentan notablemente,
es una necesidad im periosa adoptar los últim os ade-
lantos que facilitan el descubrimiento de los criminales:
métodos científicos que se emplean sin demasiado cos-

C) De esta tesis se hizo Una edición oficial.
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'~ ni trabajo en las naciones civilizadas, y que produ-
cen resultados satisfactorios desde todo punto de vista.
, Con este objeto se ha establecido entre nosotros

un Gabinete Antropométrico, que ha llenado un vacío
que d~sde. ?ías ~tr~~ se sent~a en nuestr.os medios de
investIg,lclOn criminal. Gracias a los desinteresados es-
tuerzas del Sr. Manuel F. Calle y del Dr. José V. Res-
trepo E., el servicio práctico que el Gabinete está pres-
tando es muy completo; pero sí da verdadera lástima
que muchos de nuestros Jurisconsultos apenas saben
su existencia; ignoran su empleo y dudan de su utili-
dad; mas, si los que estas dudas alimentan, se toman
la molestia de concurrir a él cuando se hace una iden-
tificación, y piden las explicaciones conducentes, estoy
seguro que variarán tan erróneo concepto. '

Entrado en materia dividiré este estudio en cinco
partes:

I~ Identidad en general;
2~ Ántropometría:
3~ Dactiloscopia;
4~ Tatuajes, y

.5~ El Retrato-hablado.

<;

·I

IDENTIDAD

La Identidad-del latín, iden«, igual-no es un
gescubrimiento reciente; los antiguos la emplearon
muchr, y le dieron suma importancia, pero es cierto
que en aquellas épocas era muy deficiente y que hoy
la han completado maravillosamente los últimos ade-
lantos que en ella se han hecho.

El Profesor' Bertillon fue quien le dio el .apropiadc
llombre de Identidad Judicial y que L. Thoinot define:
1CConjunto de métodos para la identificación de los.re-
cidivistas y el descubrimiento de los criminales», y

,,?tro autor añade:«Es este un arte que pueden desernpe-
!'.fiarpersonas extrañas a la medicina».

Han contribuido con su constante labor en pro de
st~ ciencia: Bertillon en .París; Stockis en Bruselas,
ers en Lausana; Locard en Lyon; Lecha--Marzo en
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España; Vucetich en Argentina, y además, LacassaO"_
ne, Oloris-Aguilera, Henry, Pottecher, Windt, K~-
dicek, Galton y otros muchos; pero los enumerados
son los que han hecho estudios más conducentes al fin
que se propusieron. ' ,

III

DACTILOSCOPIA

II

Viene después la Dactiloscopia-derivada de las
palabras griegas daktzlos, dedo y skopeo, ver-a ofrecer
su valioso contingente a la ciencia que vengo diluci-
dando; fue ideada por Purkinje, en 1823, según los
Dres. Roschges, Thoinot y Coroleu, y por Galton en
1888, a opinión del Dr. Balthazard y otros; pero en
todo caso se considera a Purkinje el primero que dio
bases para estudiar Científicamente las crestas digita-
les; a Galton, el que demostró que la Antropometría
no resuelve claramente la identificación personal, y a
Vacetich-c-admirado por Lacassagne--como el inven-
tor del sistema más sencillo de clasificación de las fi-
chas, y fue éste el que, con una constancia invencible
propagó su método por todas partes y es el más acep-
tado en Sur América.

Consiste, pues, esta ciencia, en el estudio de las
huellas que dejan los pulpejos de los dedos sobre los
objetos de superficies lisas o pulimentadas: estas hue-
llas están formadas por las crestas papilares que se
desarrollan de diversa manera en cada sujeto y en to-
dos los individuos" y no cambian de forma ni de direc-
ción en ninguna edad del hom bre r-sólo se efectúa en
ellas el desarrollo natural que con la mayor edad van
adquiriendo, y que consiste en el, crecimiento y sepa-
ración de las líneas entre sí, pero permaneciendo siem-
pre los dibujos primitivos con sus menores detalles.

Lecha---Marzo ha completado este estudio, de-
mustrando que el mismo fenómeno ocurre en las pal-
~as de las manos y en las plantas de los pies. Sin
OIn&ún temor, se puede asegurar que todas las crestas
pap¡lar:es son inmutables, variadas y perennes; estas
tres .cualidades las probaré en el curso de este estudio.

Las crestas papilares forman muchas imágenes,
pero el Dr. Balthazard las ha reunido en 'cuatro tipos

ara su fácil clasificación: el Arco, la Presilla interna,
Externa y el Verticilo; tipos estos que los explica

e la manera siguiente: -,
«1o El Arco, en el que las crestas papilares pasan

ANTROPOMETRIA

La Antropometría-que viene de las voces grie-
gas anthrppos, hombre, y metron, medida-o Bertillo-
na;'e de su autor Bertillon, está adoptada en todos los
países civilizados; ellos le han dado un puesto preferen-
te en los diversos métodos de investigación criminal,
y consiste en la medición de un determinado número
de partes del cuerpo; partes que no varían después de
la adolescencia. Se ha convenido en medir las siguien-
tes: talla, braza, busto, longitud y anchura de la ca-
beza, diámetro bicigomático, longitud de la oreja de-
recha, longitud del auricular, dedo medio, antebrazo; y
pie izquierdos.

Para tomar estas medidas se coloca a todos los
reos en posiciones idénticas y se toman con aparatos
tan exactos que no dan lugar a confusión: así lo de-
muestra el Servicio de Identidad de Paris, en donde
hay más de 300,000 fichas antropométricas y no se en-
cuentran dos que se~n iguales en todas sus partes.

Creo que las posiciones en que el Sr. Mesa acos-
tum bra tomar en su servicio las longitudes del pie yan-
tebrazo izquierdos, exponen menos a un error, que co-
mo las toman en el de Baroelonai pues los criminales
que conocen el objeto de esta clase de identidad, pro-
curan maliciosamente que ocurran varios errores al to-
marlas, y por eso se adoptan posiciones que no expon-
gan a falsedades. Para obtener esta creencia hice la
~omparación práctica entre el método emplead» allá
y el de aquí y encontré más científico el nuéstro.

Todas las medidas arriba enumeradas están deta-
lladas en la figura I~, de una ficha del servicio de es-
ta ciudad; al tomarlas ha observado su Director que en
muchas personas la talla es igual a la braza.
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de un lado a otro del pulpejo, sin formar ninguna pre-
silla o bu,cle; ,

«29 La Presilla interna en la que las crestas papi-
lares ,saliendo del lado interno del pulpejo, se incurvan
para volver al mismo lado;

«39 La Presilla externa que no difiere de la prece-
, dente mas que por la dirección de la Presilla, y

«49 El Verticilo que forma una imagen, en la que
las crestas papilares forman un circuito completo al
rededor de un centro».

Algunos ejemplares de estos ,tipos se ven en las
impresiones digitales que están en la figura l~. y que
se toman haciendo rodar el dedo untado de tinta de
tipografía, sobre un papel en blanco.

La interesante historia de las impresiones digita-
les demuestra claramente las, profundas y científicas
investigaciones que de ellas se, han hecho, con el fin
de hacer de esta ciencia otra clase de identidad perso-
nal, que sea constante, que tenga sólidos fundamentos
y que no dé lugar a injusticias frecuentes.

Los chinos de 'la última mitad del siglo VII usa-
ron las impresiones digitales alfin de los documentos
oficiales; fue esto, pues, lo que acostumbraron como
firma; también Willam J erschell, hizo obligatorio en
los documentos dichas impresiones, y por espacio de
28 a 30 años empleó en las prisiones de Bengala la
impresión del pulgar; Mahorna humedecía la palma de
la mano en tinta y la estampaba al pie de lo que tenía
que firmar; en las costas occidentales del Africa, les
enseñaban a los chicuelos a firmarse con las im presio-
nes digitales de la mano izquierda, y consideraban yue
el que las hacía más aseadas y claras era el que mejor
se firmaba, y le daban un premio. ,

Todo esto prueba que en la antigüedad se tema
una idea muy general y fundada de la importancia de
estas impresiones, que las consideraban tan inmuta-
bles, variadas y perennes como las firmas, y aún son
más perennes, inmutables y variadas que las rIllsmas
firmas.

Stockis, Oloris-Aguilera y Corin han \ precisado
y mejorado estos principios fotografiando y revelando
las impresiones en los lugares y objetos del crimen.

Herschell, ya mencionado, que es infatigable en
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us investigaciones, Y Werkes, en estudios hechos du-
rante muchos años en sus propias manas, se han con-
vencido de la in mutabilidad de las crestas papilares, y
16 mismo se ha observado en los antiguos servicios del
viejo Continente, con individuos identificados, que des-
'pués de vario~ años han vuelto al servicio sin sufrir
ningún cambio en ellas.

Locard y Lecha--Marzo, empapados de un lau-
-dable celo científico, buscaron los medios de que se
podrían valer los criminales para burlar esta ciencia y
hacer ilusorias las investigaciones: para esto se que-
'maron sus pulpejos digitales con aceite, hierro al rojo
yagua hirviendo; mas con entusiasmo desbordante,
vieron con el transcurso del tiempo aparecer idénticas

'las crestas papilares; pero si en su lugar permanecie-
se la cicatriz, quedan siempre algunos lados del pul-
pejo, suficientes para hacer la iden tificación: está pro-
bado, pues, admirablemente por estos ilustres Doctores,
la 'perennidad de dichas crestas. Este mismo fenóme-
no lo, he observado yo, con quemaduras que he hecho
en mis pulpejos digitales, aunque no con cuerpos tan
quemantes como los que emplearon estos Señores.

No se crea, como algunos inocentemente lo han
creído, que los detalles de las impresiones se heredan.
Thoinot dice que estudios recientes le han demostrado
que en los descendientes se observan coincidencias en
los tipos, pero no en los detalles; otros tratadistas de
nota van más lejos y sostienen que no se heredan ni
los tipos. ,.'

Como se ve, estas impresiones a más de servir de
;jdenVd,1d, son una importante prueba judicial; así nos
Jo comprueban autores de 10s países en donde está
bien establecido este útil sistema.

En los numerosos objetos de superficie lisa que el
d~lincuente pudo haber tocado durante la ejecución
~el crimen, como vasos, cristales de puertas y' venta-
nas, muebles barnizados, botellas, armas etc. etc., se
I1cuentran las huellas digitales, como tam bién las de •

,.os pies sobre el pavimento u objeto en que estuvo en-
c:;aramado el autor del hecho. '. """'i'~.

Llegado el caso de que aparezca un cadáver en."~)~,.
na habitación u otro lugar, la Policía está en el debef-' .. v ,.

~·tomar muchas precauciones para que las impresid= L: 'J'
~ , I L' ~

\ '.:'.'
\



1320 ESTUDIOS DE DERECHO 1321

'\

o huellas que hayan quedado del criminal, no se confun-
dan con sus impresiones o con las de los curiosos que
acudan al lugar del suceso.
. Encontrando las impresiones se procede en pri-
mer lugar a com pararlas con las del cadáver para ver
si se trata de un suicidio o de un suceso fortuito-Esto
se puede hacer aunque el sujeto tenga varios días de
muerto, porque las crestas papilares se conservan mu-
cho tiempo, pues se han, encontrado momias que las
tenían perfectas-s-: en segundo lugar, si e~:;as im presio-
nes no corresponden al cadáver, se comparan con las
del individuo o individuos sobre que recaigan sospe-.

.chas, y por último, si tampoco a esas 'corresponden o
no hay ningún sindicado, se confrontan con las del
Gabinete (confrontación para la cual existe un sistema
sencillo y poco demorado), y si acaso coincidieren, en
todos sus puntos, con los de alguna ficha de una per-
sona que ha pasado por el servicio, se puede dar exac-
tamente a la Policía la identidad y nombre del criminal.

Al hacer las com paraciones, se ve si existe coinci-
dencia en todos los detalles como: en las crestas papi-
lares, los centros, las líneas, su dirección y anchura,
cicatrices, bifurcaciones, etc. La mayor parte de los
autores de Medicina Legal convienen en que se debe
afirmar la identidad de las impresiones con tal que ha-
ya de 15 a 20 particularidades que. tengan completa
coincidencia. Thoinot dijo gráficamente que la «yema
de un dedo tiene más rasgos distintivos que la cara de
un hom bre».

Cuando las impresiones resultan borradas, como
ocurre repetidas veces, y más frecuentemente en las
manchadas con sangre, se eliminan las partes borro-
nadas y se hace la identificación con las que estan cla-
ras. Tenemos como ejemplo las manchas de sangre
encontradas en una sábana,' y al hacerse la identifica-
ción correspondieron d las palmas de las manos del'
asesino Courtois de la calle de Pepiniére. .

Grande apoyo han prestado también las impreslO-
nes de l~s m anos sudorosas, engrasadas o húm~~das,
que quedan \n las cartas anónimas: por este m edio ~~
han. conocido muchos de sus autores: así se descubno
a un anarquista que proyectaba un atentado, mas fue
descubierto por las impresiones que se revelaron en

¡¡g.nacarta anónim,a conminatoria que ha~í~, escrito a
un amigo. Muy .lógico estuvo el que escribió «que las
impresio~es digital~s son la mejor firma que. el crimi-
nal deja involuntaria mente en el lugar del crimen».

De la única manera como evadirían los culpables
este método sería usando guantes, pero no es esto lo co-
mún, ni mucho menos entre nuestros vulgares delin-
cuentes.

Un requisito muy importante, es que al hacerse
la identificación de las huellas de los pies descalzos, se.
observe si su autor estaba inmóvil, si andaba o si co-
rría. El Dr. Balthaza rd las explica así: «en el primer
caso-la huella de los dedos es corta y tiene una for-
ma redondeada en su extremidad anterior; en el segun-
do, la huella se prolonga hacia adelante por un peque-
ño desbordamiento triangular, debido al deslizamiento
de la extremidad anterior de los dedos sobre el suelo,
cuando se levanta el talón, y en el tercero, el talón no
deja huella sobre el suelo. el cuerpo se apoya única-
mente sobre la parte anterior y la huella es tanto más
reducida cuánto mas rápida es la carrera» -. Entre la
.huella que queda del que camina en puntillas y la del
que camina a la carrera, opino que no hay confusión,
porque es natural que queda, más claramente marcada
la primera que la última, y en ésta aparece siempre
prolongada' hacía adelante la huella del dedo grande.

Si el individuo se descalza I?ara no producir ruido
y hace 8U correría en medias, también es fácil el iden-
tiíicarlo, porque las huellas que quedan son suficientes
para conocer el largo y el ancho de la planta del pie en
~o~as 'sus partes y cuál el mayor o menor pronuncia-
r?~ento del puente;este sistema dio éxito en la investiga-
clon. del robo del Banco Republicano; los ladrones ano
duvleron en medias y sus huellas se encontraron "Sobre
hno~ bultos de mer~ancías y sobr.e un trapo neg~ó qU,e
había sobre el pavimento. La misma observación se
f'uede hacer, si el individuo anduvo sobre un montón de
'-alguna materia en polvo, y si fue sobre pantano, basta
1,<>marcon yeso las huellas de los pies y en la horma
.quedan esta m padas todas sus variedades; así se hizo

on las huellas que se encontr aron en un pantano, a
mañana siguiente de un robo hecho en la Peniten-

""-"-', '.-
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ciaría de esta ciudad; las pesquisas dieron buen re-
sultado.

Por último, es posible en muchos casos identificar
las huellas con los calzados que las produjeron; es este
el caso más delicado, porque puede exponer fácilmen-
te a un error.

Jamás se pondera lo suficiente, la importancia de
esta bonita y curiosa' ciencia. Citaré algunos casos pa-
ra probar otra vez más sus buenos resultados: Locard
reveló una serie de impresiones digitales y palmares
que aparecieron en la caja que fracturó un ladrón, p:=¡-
ra extraer el contenido de ella, y-se comprobó en la
colección de fichas del Laboratorio .de LVON que co-
rrespondían al reincidente Col, que ya había estado en
el servicio: Bertillon en 1913 identificó cinco huellas
digitales sanguinolentas dejadas por el asesino Scheffer;
un tal Teli ahogó a su mujer en el Masa, la policía re-
cogió el cadáver y lo depositó en el J emappe para pro-
seguir las investigaciones; más aquél, arrepentido de
su falta, rompió los cristales de una ventana con el ob-
jeto de hurtarse el cadáver durante la noche; a la ma-
ñana siguiente la autoridad recogió cuidadosamente
los despojos de los vidrios, se revelaron las im presio-
nes y resultaron ser las de Teli, quien durante el curso
del proceso confesó su doble falta.

Estos, para no citar más, porque llenaría muchas
páginas con casos semejantes a los que dejo apuntados.

IV '

TATUAJES

Otro punto a que debe prestar mucha atención el
que hace la identificación, es a los Tatuajes.

De Lacassagne traduje esta definición:
«Se dice que hay tatuaje cuando se introducen

bajo la epidermis y a profundidades variables, ciertas
materias colorantes, vegetales o minerales, para pro-
ducir una coloración o dibujos/aparentes o duraderos».

El tatuaje tuvo su origen en Oceanía, y los indí-
genas lo apellidaban tatahau; es tan antiguo como la
humanidad.

El grupo de pueblos que Grosse calificó de «Pue-

''''
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los 'Caz¡¡.dores» y que lo componían los esquimales,
daneses, austriacos, etc., ostentaban lucidos y varia-
os tatuajes en la cara y otras partes del cuerpo. Y

:con el mismo delirio primitivo vuelven a tatuarse las
, tuales generaciones, pues desde el Japón, (a Polirie-
ia y otras naciones, se ha ido propagando este exce-
rable gusto por todo el Occidente,' y con buen acogí-
iento de los obreros ha penetrado en ambas Amé-

¡eas. También ha entrado esta moda en las clases su-
.lPeriores: llevaron tatuajes. el monarca ,Bernar.tt, el Ma.
iscal Lefebre y más recientemente Eduardo VII, el
ar Nicolás, uno de sus hermanos,y muchos Oficiales
e la Marina Inglesa que tienen en el antebrazo dere-
ho un buque tatuado. Sé tam bién de dos señoritas <iris-
ocráticas de una de nuestras ciudades, que llevan: la

.na al lado izq uierdo del pecho, el retrato del novio
!)Duy bien tatuado y la otra el Dios Cupido.

Thoinot trae el retrato de un delincuente español
ue tiene en la región precordial un tatuaje que repre-

's.enta los Reyes de España y que al pie dice: «Amores
reales», y en el antebrazo' derecho una mujer desnuda
con esta inscripción: «Amor perdido». Hace algún
tiem po un hom bre se hizo afeitar la ea beza y escul pir
en ella al Rey Fernando sentado en su trono, etc., etc.

Es admirable en muchos la resistencia física, por
o dolorosas que son estas operaciones, que general-
mente ejecutan personas muy diestras en el manejo
~e los instrumentos adecuados a este objeto y para di-
bujar vistosas figuras.

Después del Japón, es en Francia en donde más
errriosos tatuajes se han visto. La antigüedad y el

:~arácter indeleble de los tatuajes están probados irre-
. sablemente, por las momias que con los rostros be-
ltamente tatuados han encontrado los ievestigadores

el-principio del arte.
IPor lo expuesto comprende, aun el menos listo,

ue los tatuajes ofrecen una notable prueba de ídenti-
d judicial. Se debe, pues, tener la precaución de

uscarle tatuajes al que se identifica, para hacerlos fi-
'ut~r en la ficha antropométrica; así se puede ver en

fIgura segunda donde dice «Señales particulares»;
e' fue hecho con tinta china que es la que más ern-
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pudieron dar los nom bres de las personas para las cua-
les habían sido construidas,

Se completa la ficha antropométrica con el retra-
to de frente y de perfil (véase la figura 1~), con las
particularidades visibles y perennes (véase la figura 2<:1:)
y con los signos patológicos como: nevus, kistes, ve-
rrugas, hernias, dentadura, conformación general del
cuerpo, etc. v

e tencra orejas o nariz como las que él desea, debe
:rocede~ con mucho disimulo a ver si reúne todos

demas detalles que reza la libreta, y si da con uno
:.'4íe los reúna todos o la ,mayor par~e! .está autorizado
;ara detenerlo o conducirlo al ServICIO, donde se ha-n las demás confrontaciones que completarán la in-

tigación y que dirán si el detenido es o no el que
e busca. I

El Sr. Mesa ha imaginado' un buen método de
i:visión de la caras, vistas de perfil y de frente; vistase perfil, las divide en arcos y ángulos más o menos
biertos, y de frente, en triángulos rectángulos y cua-
iláteros. '1 '

Para exponer con convicción todos estos métodos,
0$ hice prácticos hasta donde me fue posible y -no me
uedó ni una sombra de duda, pero sí veo que ellos re-
llieren una instrucción más perfecta en nuestra Policía.

La Fotografía de los lugares hace parte integran-:
de este estudio, pero para no alargarme más, la de-
para un artículo aparte. .

Perdonen mis bondadosos lectores lo extenso de
te trabajo, que lo escribí impelido por el deseo de

ue entre nosotros se conozca la importancia del Ga-
iriete Antropométrico que funciona en esta Capital.

Medellín, 1917

RETRATO HABLADO

Terminaré esteJargo estudio con el «Retrato Ha-
blado», ingenioso invento de Bertillon, que nos lo de-
finió: «Una descripción metódica y precisa de las fac-
ciones humanas que sustituye ventajosamente a la va-
guedad e imprecisión de las antiguas señas personales»,
Hemos visto que toda persona tiene en su semblante
muchas partes visibles e inmutables, que estudiadas
detalladamente difieren demasiado entre todos los in-
dividuos, y que divididas en grupos, se puede cons-
truír un retrato científico. Dividiendo, por ejemplo, las
narices en rectilíneas, cóncavas y convexas (división
que las comprenda a todas) se hace figurar en la libreta
que con este objeto lleva el Agente de Policía, la nariz
correspondiente al sujeto que se busca; si fuere dema-
siado cóncava o convexa, se subraya la palabra para
que el Agente preste más atención a ésta, y así con las
demás partes; los distintivos principales de las orejas
son: el mayor o menor pronunciarnento del antitriago,
conformación del pabellón, constitución de la feseta na-
vicular .Yel pliegue inferior; si el lóbulo se inserta o nó
en el carrillo descendiendo o en escuadra, etc. ; este re-
tra to se com p1eta con el color del iris, form a de la boca,
labio, frente, cejas, dentadura, color del cabello, etc.

Con estos pormenores se traslada el Agente de
Policía al lugar donde tenga indicios de que está el pre-
sunto reo, o se sitúa en un lugar concurrido; y tom,an-
do por base en su investigación la nariz y las orepS,
dejará pasar a todos los individuos que no tengan na-
riz y orej as como las que .él busca; localiza, pues, esté
procedimiento la investigación en un corto número de
individuos. Llegado el caso de encontrar una persona

en Colombia
Rommildo GALLEGO.

'abajo que obtuvo el primer premio en el concurso abierto por
la Escuela de Derecho de la 'Universidad de Antioquia
Es muy importante saber las reglas precisas a

t,le está sometido en- nuestro país lo relativo a intere-
s, para la mejor factura de los contratos, para evitar

benga~os a que puede, dar lugar el ~,allarlos, y para
, er cuando puede pedirse la reducción de ellos. '

El, punto de partida de este conocimiento debe
el de que no se presume ningún interés desde, que

~e aluda siquiera indirectamente a él en el contrato.
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En este caso vendría a ser plazo muerto el que se fija-
ra aunque no se estipulase expresamente esta condi-
ción. No así cuando se estipula sim plementeque se
pagarán intereses aunque no se fije la cuota de ellos
o cuando se aluda directamente o se mencione de ma-
nera indirecta la tasa, interés o rata, pues entonces se
entenderán fijados los intereses legales o sea el 6%
anual.

En el mutuo esta estipulación, de intereses tiene
una gran trascendencia jurídica, en lo relativo al mo-
mento del pago del capital; en todos los demás contra-
tos la anticipación de ese momento beneficia al acree-
dor por razones obvias, tales como las del reembolso
para emprender cuanto antes un negocio dado, posi-
bilidad de buen rédito en un préstamo de consumo etc ..
al paso que en el mutuo puede ser perjudicial a quien
recibe anticipadamente un capital que estaba seguro,
respaldado y con intereses estipulados pó;ra dejarlo
quieto, o para verificar un negocio semejante sometí-
do a contingencias ya previstas y alejadas en el ante-
rior. Por eso expresa la ley que «podrá el mutuario pa- .
gar toda la suma prestada, aun antes del término esti-
pulado, salvo que se hayan pactado intereses» porque
en este caso podría no convenir al rnutuante recibida.

No sólo en dinero puede estipularse intereses: ellos
, pueden acordarse ta mbiénen cosas fungi bles cualesq uie-

ra, además de dinero, que también se ha considerado
cosa fungible porque se pierde y desaparece, se consu-

I me-econÓmicamente hablando-por el uso. En el ca-
so de que venimos ha blando, cuando, verbigracia, un
individuo da a otro dos sacos de café para que en el
término de seis meses le devuelva tres; se verifica un
contrato de mutuo o préstamo de consumo tan perfec-
to como cuando se dan cien pesos para recibir en un
término dado ciento veinte. La única diferencia con-
siste en' que, en el segundo caso, los intereses se pa-
gan en dinero, mientras que en el primero han de ha-
cerse efectivos en otra cosa fungible.

En materia de usura y agiotaje la ley ejerce una
vigilancia relativa como son relativos hasta cierto pu~-
to los términos <usura>, y «agiotaje», dadas las ?SCI-

laciones comerciales "Y las fluctuaciones' económIcas,
que hoy hacen aceptable y corriente el interés que rna-

1329

ana puede ser considerado abusivo y usurario, La ley
parte de la bas~ del iriterés. c:orriepteel ~ía de l~ est!-
pulación para ,eJercer es~ vigilancia relativa, y dice as~:

«El interes convencional que exceda de una mi-
tad al que se probare haber sido interés corriente al
tiempo de la convención, será reducido por el Juez a
dicho interés corriente, si 10 solicitase el deudor».

Según esto la ley permite cobrar hasta seis .cuar-
tas partes del interés corriente, pero nada más. Y pa-
ra reducir al corriente el que exceda de esa cifra requie-
re dos condiciones: que se pruebe el interés' norrqal el
día de la convención, y que lá reducción sea solicitada
por el deudor. Pero si este deudor ha pagado esos in-
tereses a una altura usuraria y aunque no se hayan es-
tipulado ningunos, pierde su derecho a ellos y no pue-
de reem bolsarlos por ninguna acción judicial, ni siquie-
ra imputarlos al capital, porque la ley tiene ese acto
corno un reconocitniento tácito por lo menos de una'
obligación natural. . .

Muy claramente lo dice el Código Civil en estas'
.palabras: 1; .

Si se han pagado intereses, aunque no estipulados,
no podrán repetirse (que equivale a reembolsarse) ni
imputarse al capital»;

Pero la ventaja que da la ley @lmutuante, al exo-
nerarlo de la obligación al devolver" el dinero que ha
~ecibido como pago de intereses no estipulados, se la
compensa al mutuario con la presunción a su favor de
que ha pagado los in tereses cuando exhibe carta de

ago del capital y en ella no se reservan expresamen-
,e los intereses; poraue a su' turno reconoce o mira la

~y. este recibo del capital como consecuente del pago
:de los intereses y nunca como antecedente de él, por-

ue lo lógico es que la imputación se haga primera-
.ent~ a los intereses; y quien reconoce pagado el ea- I

'1t~llmplícitamente conviene en que recibió antes el
roductb de él, a menos de expresa excepción.

A los no comerciantes les está prohibido el interés
or dentro o sea la estipulación de intereses de intere-

So; no así a los comerciantes quienes por regla general
.eden capitalizar cada año los intereses y aun cada
s meses cuando se trata de saldos definitivos de
nta corriente.
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Marcando una regla de lógica (que lo accesorio si-
gue a lo principal) los intereses siguen al capital que
los produjo, menos en lo relativo al pago, en el cual le
anteceden; en lo demás, por ejemplo en la prelación
de créditos, los intereses se cubren con la preierencia
que corresponda a sus respectivos capitales; y sin alte-
rar esta vez la regla general corren hasta la extinción
de la deuda.

Los intereses, no solo -spn accesorios al capital
sino que lo son también al pacto mismo en los contra-
tDS civiles, lo que equivale a decir-como ya lo había-
mos insinuado-que si no se expresan no se entienden
estipulados. Pero, como en todo. existen algunos ca-
sos de excepción, entre los cuaies es el más notorio
aquel que permite que, cuando el qué presta no tiene
capacidad de enajenar, y el prestamista recibe de ma-
la fe, si además desaparece la identidad de las espe-
cies prestadas, sea obligado el prestamista doloso al
pago inmediato con el máximo 'de los intereses que la
1ey permite estipular. Bien se entiende en este caso,
que aunque no se haya fijado interés alguno por minis-
terio de la ley se puede cobrar el interés corriente re-
cargado con una mitad más.' ,

Pero aquí cabe una cuestión 'que puede ser .tras-
cendental, dada una alza o baja del interés originada
por las oscilaciones d,el cambio, por el enrarecimiento
o abundancia del numerario: la de si esos intereses de-
ben liquidarse al monto de la fecha del préstamo dolo-
so o al de la fecha de la .declaratoria de mala fe,

,) Como la ley no dice nada al respecto, parece lo
natural resolver la cuestión de esta manera: si el dolo
es inicial, a la. tasa del día del contrato, con la mitad
más; si es sobreviniente el dolo a la tasa del día de la

'declaratoria, con el recargo de la ley. Pero tampoco
sería descarriada la opinión que sostuviera que, puesto
que la ley manda castigar severamente el dolo, si éste
es inicial en el contrato debería computarse el más a~-
to interés que las dos fechas presentaran, comparatl-
va mente, con el aumento de la mitad más.

Lo que si parece indudable es que si el dolo es
sobreviniente, debe cobrarse-cualquiera que sea--:-el
interés de la fecha de la declaratoria, porque e,n pnn-
cipio era inocente y de buena fe el prestamista; Y co-
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o no siempre sera posible averiguar qué día tuvo co-
t.Docimiento de la incapacidad del prestador, no podrán
liquidarse los intereses a la rata de ese día, que sería lo
más justo. .

Entendida la limitación que la ley impone a los in-
tereses de dinero sonante se pregunta uno por qué en '-

1 arrendamiento, que no. es otra cosa que el interés'
que produce un capital que ha sido invertido en una ea-
salo tierra, no existe limitación alguna. El Dr. Fernan-
do Vélez-alta autoridad en la materia-ha pensado en
el asunto muy seriamente, cuando dice:

«Si los dueños de casas y tierras son libres para
?pedir la renta que quieran por el goce de ellas,' libres
deben ser los dueños de dinero para exigir por el liso dé
'~'ste, los intereses qu~ estimen convenientes».

Nosotros encontramos la solución de esta pregun-
en que el dinero es mercancía de imprescindible y

rimera necesidad para todos los individuos, en que él
s el aceite que permite el desembarazado movimiento
e todo el mecanismo social,y en que en el campo eco-
ómico es el motor mismo que impulsa. En que abrien-

:tJolas puertas a la usura y al agio, los enriquecidos de la
rtuna harían presa de los infelices, y extorsionarían
humanamente a los modestos empresarios. Mas di-
cilmente llegarían a ser medio de extorsión los arren-
arnientos porque gran cantidad de familias pobres po-
en sin embargo una humilde vivienda, y en materia de

'erras labrantías hay enormes zonas baldías en el te-
itorio colom biano.

Creeríamos arbitraria, sí, la limitación de intereses,
i. para ellos se fijara un guarismo único del cual no pu-
reran pasar como el 12% o el 18%. Pero estando co-
a están las cosas en Colom bia, no valen los argpmen ..
s del Sr. Vera de que «los principios económicos se
b~eponen a toda reglamentación» y de que «la tasa

el ~nterés se encuentra sólo en las condiciones del mer-
do y en las leyes económicas de la oferta y de la de-
5ln?a» porque lejos de reglamentar los principios eco-
mlcos,el Derecho Positivo de nuestro país se sujeta a

Sj y al hablar de interés corriente se manifiesta dis-
'~esto. a seguir todos los vaivenes del mercado: Pero,
Imphendo la misión humanitaria y protectora que de-
entrañar toda 'ley, defiende a los ignorantes y a los

I
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menesterosos- de los abusos del más fuerte, poniendo al
estado normal los intereses que se hayan excedido mu-
cho. Ese es, a nuestro modo de ver, el acato más reflexivo
y conciente que pueda darse a las leyes y principios eco-
nórnicos, lo mismo que a las fluctuaciones de la oferta
v de la demanda.
~ Algunos contratos escapan, naturalmente, a la pre-
visión de la ley, como la retroventa, y en ellos el pre-
mio que alcanzan los capitales llega a ser algo más que
escandaloso. En las prenderías, (hoy oficinas de com-
praventa), sube como interés simple al 120% anual. Pe-
ro como cobran fracciones de mes al mismo premio del
mes completo yesos capitales vuelven a salir inmedia-
tamente, devengan ordinariamente un interés mucho
mayor, que puede calcularse sin riesgo de. error en el
180% anual. '

'\ Si a esto se agrega la utilidad que los dueños de
semejantes establecimientos reciben de la venta de los
objetos perdidos, utilidades qué indudablemente pueden
computarse como intereses del capital, y que general-
mente exceden a éste en dos terceras partes, se verá
entonces que es altamente odioso el ligamen de usura
que une a las clases desvalidas con la oficina de com-
praventa y que sería salvador para esas clases el Ban-

v co Prendario qqe se proyecta. Este sólo cobraría el 12%
anual, y devolvería a los primitivos dueños, previa de-
duccióndel capital prestado y de sus intereses, el exce-
dente que de la venta o remate resultara.

Lo que hasta aquí llevamos dicho se refiere casi
exclusivamente a las personas civiles, pues que las re-
glas que tocan a los comerciantes en esta materia son
diametralmente opuestas en su generalidad. Aunque a
ambas \ategor~s de personas abarca la teoría antigua
sobre, el interés, de que siendo éste el beneficio que sa-
ca un acreedor del dinero que se le debe, debe dividir-
se en compensatorio, punitorio y lucrativo: compensa

'torio el que se exige por razón del daño emergente o
del lucro cesante; punitorio el que se cobra en castigo
de morosidad o tardanza del deudor en hacer la pres-
tación de lo que debe, y lucrativo el que se exige pu-
ra y simplemente por .razón del préstamo, sin relación
a daño ni a tardanza. A pesar de esto, decimos, sus
reglas aunque dimanadas de un mismo punto de par-

\
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(la utilidad) son abiertamente divergentes, se se,pa-
cada momento más.
La aratuidad, que se presume en los contratos ci-

~s mie~tras no se estipule interés, es el reverso cuan-
, se trata de comerciantes: entre ellos nunca se pre-

é oratuito un préstamo; si se calla en lo relativo a
b ..'.

~reses se presu men fijados los legales. Es p,ues,
esaria, en materia comercial, la expresión clara de
el empréstito gratuito para que como tál se consi-

re. Anima, según se ve, un mayor espíritu de lucro a
"legislación comercial que ala civil, y ello parece muy
ural s~puesto que el objeto del comercio no es otro

e el de lucrar, mientras que, entre los individuos
munes puede haber en los empréstitos y demás op~-
*pnes un espíritu menos mercader, a veces desinte-
ado: porque el Código Civil, haciéndose' eco de las

s reales, dice refiriéndose al m utuo civil: «Si se ha
stado dinero, sólo se debe la suma numérica enun-
a' en el contrato», y el de Comercio expresa que
gratitud no se -presume».
El interés punitorio en el comercio excede al ésti-

ado tácitamente cuando se calla la tasa que debe
ir. Y así vemos que según lo expresa el Art. 934 del
;ae Comercio «el presta mista que retarde el cu m pli-
~nto de las obligaciones que le impone el préstamo,

ao no estipulación de intereses, queda obligado a
ar el interés corriente desde el día en que fue re re-

1'. a?o el pa~o en virtud de una providencia judicial».
ij1eclmos que excede, porque rarísimas veces será el

rés corriente igualo menor que el legal, estando es-
?ffiO está, tasado en el 6% anual, que equivale al
10 por ciento mensual, a donde no baja ordinaria-

::i;)teel interés del mercado; y era racional que exce-
a porque de otra suerte no constituiría castigo para
eudor moroso.
Algunos opinan, con muchos asomos de razón,

~l interés legal en asuntos de comercio debe reglar-
or el Art. 219 del Código de la materia, según el
«cu~n.do en los negocios de comercio hayan de pa-

.. réditos de un capital, sin haberse especificado
tonvenio, se entenderá que es el mayor interés co-

e en la plaza, si el rédito procediere de demora en
o del capital, y el término medio en todos los de-

~
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más casos, .... »; aceptando esta teoría, el interés co-
rriente máximo constituiría elpunitorio, y el corriente
medio el legal, con poca monta el primero sobre el se-
gundo; desvaneciendo en mucho por consiguiente la 'in-I
tención clara de la ley de castigar de un modo sensible
la mora en los pagos.Sinembargo,desde el punto de vis-
ta jurídico abstracto sí parece indudable que el Art. 219
abarca el concepto general de interés legal en asuntos
comerciales, y que en ellos no debe estarse al seis por
ciento (6%) fijado por el Código Civil. En este asunto
de suyo discutible y discutido nos abster.lemos -de pre-
sentar conclusiones categóricas.

Se haestatuído que «el curso de los intereses con-
vencionales no cesa por el advenimiento del plazo en
que deba hacerce la devolución del capital» porque es
frecuente el caso de que la rata estipulada es mayor
que la legal; y si esa disposición no existiera sería un
negocio bueno ser deudor moroso una vez que en la
mora sólo pudieran cobrarse los intereses legales. Por
eso la ley se anticipa a decir que en el retardo se paga-
rán los intereses convencionales, a menos que, siendo
menores que los corrientes, el acreedor estime más con-
veniente hacer efectivos éstos. Se verifica una especie
de opción a favor del acreedor, mediante la cual puede
cobrar el interés en' que se convino \ si es mayor que el
corriente, o éste si presenta mayores ventajas que
aquél.

Viene en seguida la capitalización de intereses,
cosa prohibida en el Código Civil pero lícita en el de
Comercio; para que llegue a verificarse son necesarias
dos condiciones: que medie una demanda judicial o un
convenio especial que autorice capitalizar; y que la de-
manda o el convenio verse sobre intereses debidos por
un año completo a lo menos. Esto, tratándose de prés-
tamo, porque como ya lo habíamos dicho, en plazos
de seis meses como mínimo puede, en la cuenta corrien-
te, capitalizarse.

En materia de préstamo, como contrato, hay un?
que constituye expresa excepción en lo relativo a esn-
pulación de interés, Es más libre que todós, y no está

. sujeta a rebaja alguna su tasa auque exceda de la co-
rriente con una mitad .más, Este contrato es el llamado
préstamo a la gruesa o préstamo marítim o, por el cual
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ipa persona entrega una caQtidad de dinero, garanti-
da con objetos expuestos a riesgos marítimos que to-
a a su cuenta, a otro que la recibe con determinadas
ndiciones.

Por ser este contrato aleatorio ha querido la ley sa-
rlo de la regla general, considerando que si se gana

temio muy alto es también muy insegura esa ganan-
ia, y que si es verdad que puede aumentarse grande-·-
ente el caudal puede también perderse por com pleto

a que, como lo dice la ley, pereciendo por fortuna de
ar los objetos, el prestamista queda librede toda res-

onsabilidad.
A este respecto dice el Código de Comercio:
«Art. 377 El cambio marítimo no está sujeto a tal

alguna; y las partes podrán determinarlo libremente,
eñalando una cantidad alzada por el viaje o una suma
~rta por mes o por ida y vuelta" y convenir en que el

emio se aumente o disminuya, según el aumento o
Isminución de los riesgos o de la duración del viaje>,

Para terminar, diremos que de las cuatro grandes
ívisiones de la Economía Política, producción, circu-
ción, reparto y consumo pertenece al reparto el ptes-'
rno a réditos, y que los economistas lo colocan al la-

0,de las sucesiones, de los arriendos y de los salarios
~ando hablan de las leyes por medio de las cuales in-
rviene el Estado en la distribución de las fortunas. Y
De para fijar el interés ccrriente. sea en lo civil ó en

comercial, se debe atener el juez al certificado que
s .Gerentes -de Bancos, designados por él, expidan al

ecto. Donde no los haya, deben certificar 'dos comer-
ntes honorables; y en uno u otro caso, si hay desa-

erdo entre los designados, el juez se atendrá al ter-
rio medio.

1. Derecho de no Obedecer
RODmaldo GALLEGO

dio que mereció el segundo premio en' el Concurso de la Es-
cuela de Derecho de la Uuiversidad de Antioquia .

Quien lea que del poder absoluto surgió el derecho
no. obedecer, y después sepa que del derecho de no
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obedecer nacieron a su vez las constituciones, leves fun-
damentales, exclamará sin duda que el DerechO' es una
sucesión de paradojas. Sin embargo, esto que a prime-
ra vista parece una especie extraña, es una profunda
re~~~. '

Los antiguos reyes, en frente de su poder omnímo-
do que podía hacer tremendos descalabros, se preca.
vieron contra sí mismos; y cuando hallaron alguna sa-
bia regla de derecho, la aseguraron contra sus futuras
pasiones y desarreglos, Tal así, cuando en el siglo XV
quiso el Monarca español hacer efectivas las leyes con-
tra sus mismos proveídos soberanos, expidió el siguien-
te mandato:

«Non embargantes cualesquiera cartas que yo de
aquí adelante diere contra lo contenido en dichas leyes
o contra parte dello, aunque sean dadas de mi cien-
cia cierta e propio motu e poderío real absoluto e de
mi propia e deliberada voluntad, e aunquesobre ello yo
dé e faga, e aunque en las tales cartas se contenga cual-
quier cláusulas derogatorias. ea yo por esta ley declaro
e mando que las tales cartas sean abidas por obrrepti-
cias e subrrepticias, 'en non proceden de mi voluntad,
aunque por ellas parezca e se diga lo contrario. E man-
do que las tales cartas sean obedescidas e non conpli-
das, e que por las non conplir, aunque por mí sea man-
dado una e dos e tres veces e más, non cayan en pena
aquellos a quien se dirigieren».

El singular espíritu que animaba el derecho de no
obedecer tenía su raíz en la anormal institución de go-
bierno, y de allí vino a la luz aquella fórmula anárquica
pero legal: «obedezco, mas no puedo cumplir», que a
veces entrañaba el significado de «reconozco la autori-
dad, o al menos no la discuto», pero en el precepto de
que se trata no ha interpretado bien el derecho, y co-
mo el derecho es antes que sus órganos sociales, y és-
tos no han podido querer lo que a todas luces es injus-
to, me abstengo de ejecutarlo.

Razonamiento semejante, estaba ratificado por u-
na ley de Partidas que «obligaba» al pueblo a «guar·
dar al rey de sí mismo, no dejándole hacer cosa algu-
na que redundase en daño de su cuerpo, de su linaje '0

de su reino; y esto, añade,' se Hace de dos modos: por
consejo y por obra. Los que le dejan errar a sabiendas,

)/
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erecen pena como traidores». La Novísima Recopi-
ión misma, recogió los últimos restos de esa tradi-
n y los tradujo así: «N o valgan ni se cum plan las
les Gartas dadas contra derecho, ley o fuero usa-

:O}).
Distinto del derecho de rebelión es el derecho de

obedecer de que hablamos, o mejor dicho, siendo
o mismo en su esencia,es diverso en sus exterioriza-
nes. El derecho de rebelión dice oposición activa,
sitiva agresividad.a las órdenes, a las leyes, a las
ntencias y a los decretos; al paso que derecho de no
edecer es algo pasivo, negativo y quieto que estriba
la impasibilidad e indiferencia de los ciudadanos con

~ación a las disposiciones de los poderes constituidos.
En el febril desenvolvimiento de las ideas, en el

sarrollo de las doctrinas que crecen a la sombra de
a torcida, o bien, ingenua interpretación de los de-
r.~sy derechos del hombre, se llega inevitablemente,
al empuje de las libertades ciudadanas, ora bajo la

esión misma del despotismo, a idéntica conclusión,
diferenciable en la forma activa o pasiva que asu-

: la rebelión, la desobediencia.
Los hombres confrontan entonces un estrecho dile-

: o no quieren autoridades, y en ese caso navegan
la anarquía, o quieren gobierno y deben entonces
decerlo.

El apretado freno con que se sujeta al gobierno
ndo se hace general y lexcesivo el derecho de no cbe-
er, llega a ser una carga que, a más de impedirle la
cha normal en la dirección de los asuntos públicos,

;~ enmudecer su prestigio en el ánimo de los asocia-
i. cuando no su voz misma. De moderador se con
e en estancador, por defecto. Lo mismo sucede con
belión erigida en derecho, pero en forma contraria:
mulo de atributos ciudadanos que se recargan con

ombre de derechos sin el contrapeso de los deberes,
:~~uy~por poner a los hombres en oposición con sus

uas Ideas, y les lleva a destruír el monumento que
t~ron, en tremenda autornaquía demoledora. Ya

[silencio de la debilidad por defecto sino el es-
. do de la fortaleza por exceso, producen la mudez.
!!No significa eso sinem Largo, que los hombres

an el derecho, de desobedecer lo malo y de re-



133'8 ESTUDIOS DE DERECHO

helarse contra lo inicuo; sí lo tienen, y el mundo ha
aplaudido siempre la firmeza bien entendida de' los ca-
racteres y el sacudimiento de las tiranías. Es que el
derecho no es objeto de nadie sino objeto de sí mismo,
y como el hombre no es señor del derecho sino súbdi-
to suyo, de be servirlo siem pre: un as veces con la obe-
diencia, otra con la desobediencia, ya con la paz, ora
con la rebelión, pero siempre bajo el más estricto cri-
terio de justicia. ,~

Si esto no fuera así, no tendría justificación la in-
dependencia americana, y dejaría de ser Antígone la
figura más noble y más interesante que registran los
fastos de la literatura antigua. SófocJes la describe des-
obedeciendo la orden del Tirano de Tebas que había
prohibido inhumanar a Edipo, hermano de aquélla,
cuando preguntada por el Tirano Creón i-s-¿ Como te
has atrevido a infringir mis leyes? le contestó:

«-No oreía que los decretos de un mortal, cual tú
eres, fueran de más valor y hubiesen de prevalecer so-
bre las leyes no escritas de los dioses inmortales. Le-
yes que no son de hoy nideayer, cuyo origen nadie
conoce, y que nunca han principiado a ser. Al obrar
corno lo he hecho, sabía que 'me aguardaba la muerte,
pero también, aun cuando tú no lo hubieras ordenado
así, una vez tenía que morir. No ,es, pues, un infortu-
nio para mí la suerte que me reservas; lo hubieras sido,
sí, el haber dejado insepulto el cuerpo de mi hermano».

Para evitar el capricho voluble de las disposiciones
imperiales que mandaban obedecer ydosobedecer alter-
nativamentesu misma autoridad, y, lo que es más grave
aún, hacían inderogables las cláusulas que sobre todas
y contra todas las posteriores dictaban, vino a la mente
de los pueblos la idea de recoger las más sabias de en-
tre las reglas preceptuadas, y 'hacer con ellas una ley
madre dentro de la, cual gravitaran las otras, ya obede-
ciéndola puntualmente, ora haciendo más ostensible su
espíritu. Esta ley por excelencia se llamó Constitución,
fuera de los límites de la cual en ninguna N ación es o-
bligatoria la obediencia. Así vino a perpetuarse en la
misma ley fundamental el derecho de no obedecer que
preconizaban los monarcas antiguos. Entre nosotros
existe, aunque tácito y moderado en el cuerpo de leyes,
y en la jurisprudencia, el derecho de no obedecer.
\

}339
La más fuerte garantía que se le ha puesto es fa

ifacultad concedida a los jueces de fundar sus senten-
;~ias en la Constitución antes que en las leyes, porque
aquélla representa el plan general de la vid~ reI?ublica-
na que hemos logrado alcanzar. Esta atribución trae
como consecuente inmediato el hacer caso omiso de
las leyes que descuadren la línea de jalones o puntos
:de dirección nacionales, así como la inaplicación de a-

uellas que parezcan obstáculo interno al espíritu cons-
titucional.. .

, Atrae Claramente la atención como exponente in-
pudable de que en nuestras leyes reside un moderado
espíritu de no obedecer, la institución del jurado: corn-
batida acremente por unos, fue, en sus principios, sóli-
'ªamente sostenida por los más. Aportaron su contin-

ente de argumentos los apologistas contra la carga
errada de las ideas antiguas; la opinión francesa y la
e la Gran Bretaña se dejaron oír .favorablernente a la

adea nueva; los más salientes de entre sus sostenedores
o contaron los votos sino las razones, no plegaron su

uicio al de nación alguna por ilustrada que fuese, sino
ue, después de imparcial y severo examen, le dieron

asenso. .
Hoy no es combatido el jurado; pero si hubiera

guno que dudase de su bondad, bastaría, para recor- _
arle que es uno de los más fuertes sillares en que des-
osan las libertades públicas, decirle: nombrada la
orte Suprema de Justicia de ternas presentados por

1 Poder Ejecutivo, podría éste, haciendo presión direc-
. en aquella obligar indirectamente a los jueces infe-

res a fallar asuntos gravísimos atemperándose a la
Juntad del Ejecutivo. En tanto que, bajo el régimen del

• ado, los jueces no tienen otra misión que la ge presi-
los debates y ejecutar en seguida la ley conforme a

decisión de los jurados. Estos, salidos del cuerpo de la
,oblación, desligados de todos los lazos; sin los hábitos

perseguir y de condenar que dan ese carácter de du-
aa los jueces, con la ansiedad propia de quien cum-
por vez primera tan solemne deber, dan una mejor

!antía de examen y de humanidad. También los jue-
s-son así al principio. Pero véaseles diez años después

1<1: gloria de muy buenas investigaciones, con la re-
acíon de excelentes criminalistas,y entonces se nota
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que han encallecido sus conciencias, que se han hecho
indiferentes a veces crueles; las dificultades más graves
no les merecenestudio, .ni examen detenido las causas
más serias; y extinguido su celo por la rutina, se ha-
llan a dos dedos de la arbitrariedad,

El fallar en conciencia contribuye ampliamepte a
la rectitud del juicio que es la certeza moral. Cuántas
veces la conducta sola del acusado, anterior al delito,
puede llegar a ser base maciza para el veredicto! Por-
que aunque los hombres seancaBaces de cometer los
delitos más atroces, no llegan a este grado de perver-
sidad sino después de haber cometido temblando mu-
chos delitos menores: el vicio como la virtud, tiene sus
grados lógicos, encadenados, subsiguientes; no es lo
natural que el/hombre virtuoso a la hora próxima se
trueque en monstruo, ni puede esperarse del malvado
endurecido que al siguiente día llegue hasta la abnega-
ción en el cumplimiento del deber, que realice el bien,
que ame la belleza o que defienda la verdad;

Muchos y muy poderosos argumentos podrían
traerse', si fuera necesario., para sostener la convenien-
cia del jurado: pero el mejor quizá, y el que más rela-
ción guarda con el objeto de este estudio, es el de la
constante separación del hecho con el punto de la ley,
que es de la esencia del jurado. Y teniendo el valor de

\ las conclusiones, aceptaremos que, si,puede estar (como
efectivamente lo está) deslindado de la ley en sus dis-

<posiciones o veredictos, independiente y autónomo¡ pue-
de, haciendo uso de esa autonomía y de esa indepen-
cia, ir contra la misma ley. .'

También las jurisprudencias de los Tribunales y
de la Corte Suprema suministran una porción de datos
para probar que vigila' discretamente sobre nuestro or-
ganismo jurídico el derecho de no obedecer.

Las jurisprudencias, so capa de interpretación y
de aplicación de las leyes, han llegado mañosamente a
suplantarlas en varios puntos: un ejemplo vivo I~)te~1e:
mas en la interpretación del Art. 756 del.Código ClVIl
y de su aplicación práctica por los Tribunales; expresa
ese Art. de una manera clara e inconfundible que-la tra-
dición del dominio de los bienes raíces y de los dere-
chos de usufructo, de uso, de habitación y de hipoteca
constituídos en ellos se efectúa por la inscripción de la

,.,
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'critur~ pública en la oficina de registro; y cuando el
ismo Código en su Art. 2.637 habla del objetó del re-
'stro, dice:

19 Servir de medio de tradición del dominio de los
ienes raíces y de los otros derechos reales constituí-

s en éllos.
Sinem bargo, para evitar fraudes, los Tribunales

estros han hecho efectiva, en varios casos, la entre-
material del inmueble como necesaria para transfe-
el dominio; no obstante estar inscrito el título.

La Jurisprudencia deja de ser una interpretación
plicativa para convertirse en una ficción jurídica que

areja un fenómeno curioso: simulando ser la misma,
ea al lado de la ley antigua una nueva ley que modi-
a la antigua, que la borra o que la complementa, pe-
que, en todo caso, no brota .del cuerpo viejo ya que
distinta su esencia jurídica de todo punto.

Algunos pugnan contra lo acaecido y lo atacan di-
ndo que el poder judicial no puede legislar, que eso
crear por sorpresa el derecho y que la vida de éste
puede depender del engaño y del disimulo. Pero es
no ven los tales que el, derecho hay que hacerla

:ogresivo y conquistador por razón, que en pos del
ndato, la ficción jurídica lo hace más independiente

:}elemento literal, que dilata su letra, por equidad?
importa que abrace relaciones un poco extrañas a

para hacerlas ingresar en la familia del derecho; no
porta tampoco que diga algo más de lo que estuvo
la mente de los que lo estatuyeron, cuando es un
ueño exceso saludable, cuando está calcado sobre
principios eternos de justicia; es bueno que el dere-

,0, inmóvil en su letra, se movilice en sus aplicacio-
s; que pierda su rigidez y se haga lógico, humano y
gresivo, para que un día ,llegue a perder ese colori-
'casuístr; de las reglas positivas y se haga diáfano,
rversal y único. '

Entonces no será necesario el derecho de no) obe-
. er porque la interpretación será el espejo del caso
habrán muerto los estatutos «a priori».

Para brillante remate de este estudio hacemos
~stra la frase feliz de Alfredo Angliolini:

«Como el pretor de Roma, el magistrado de los
ses modernos ha de crear la ley. La Jurisprudencia



1343

de Francia, Alemania y Prusía y Gran Bretaña (1).

(De nna Revista chilena)
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no es otra cosa que una ley nueva que reaviva la anti-
gua y la transformajy nosotros deseamos con uno de
esos magistrados innovadores, con Cavagnari, que la
Jurisprudencia sometida .a la portentosa elaboración de
la naturaleza, transforme las ideas jurídicas, y la desco-
lorida y necia figura del buen' padre de familia, delicia

. de los jurisconsultos chochos, sea cambiada por la ale-
gre, atrevida y radiante figura del ciudadano, a la que
sucederá en el porvenir la más alta del individuo miem-
bro de la humanidad, ciudadano de la patria universal».

E. BERMU;DEZ MISAS

En el proyecto del Código Civil francés, dice un
tor' el Consejo de Estado decía que la donación en-

, ,
vivos, era un contrato, no un acto, como quedo y

56 al Código. de Chile y al nuéstro. Fue el primer
nsul, dice el autor, quien pidió el cambio, bajo el
texto de que un contrato impone obligaciones recí-
cas a los contratantes y que por tanto, ese nombre
convenía a la donación, en la cual sólo el' donante
obliga. Pero indudablemente 'olvidaban que existen
tratos u'J'ulaterales, de origen romano y sancionados
t todas las legislaciones modernas.

En la misma hipótesis, deberíamos entonces con-
erar todos los contratos gratuitos, pues no dan ori-

sino a una sola obligación.
Bajo la forma de acto, fue pues, tomada la dona-
del Derecho francés al chileno y de éste al nuéstro.

voz acto, jurídicamente significa una acción, un he-
, un 'modo de obrar de una persona privada, que

implica el concurso de voluntades, como el testarnen-
En la «donación entre vivos» se verifica perfectamen-
ese acuerdo de voluntades, por la necesaria acepta-

del donatario.
Confírmase la teoría de los contratos en la dona-

,n por el arto 1466 del Código Civil que dice: <mien-
vs la donación entre vivos no ha sido aceptada y no-

ada la aceptación al donante, podrá éste revocarla
,\1 arbitrio». .

Es preciso pues, convenir en que la donación en-
vivos, es un contrato, un contrato unilateral.

~~la ~~~a~i~~~~tr~viv~~~om~~~~trato,
No es mi propósito hacer una larga exposición al

estudiar este punto, ni entrar en. comentarios a las di-
versas disposiciones que reglan la «donación entre vi-
vos». Me limitaré a exponer algunas breves observa-
ciones en cuanto a su forma.

«La donación entre vivos es un acto por el cual
una persona trasfiere gratuita e irrevocablemente una
parte de sus bienes a otra, persona que la acepta».

Hé aquí la definición que da el Código Civil, de
la cual se deduce, que la aceptación es condición esen-
cial de la donación entre vivos.

Resulta por tanto, un acuerdo de voluntades entre
el donante y el donatario, lo que constituye un verda-
dero contrato si obedecemos a los principios del De-
recho.

I.,- En principio, los romanos no discutieron la nec~-
sidad 'de que la donación entre vivos debía ser gratm-
ta e irrevocable, pero sí vacilaron- en el "principio de la
aceptación del donatario, mas la evolución del De~e~
cho, vino a sentar como regla general, que la repudIa-
ción invalidaba la liberalidad.

De aquí, la necesidad de prescribir la aceptaci?n
como condición indispensable y de haber sido s~nclO~
nada la donación entre vivos como «pacto legítImo»,
por las constituciones Imperiales ..

Electorales

FRANCIA..
r

~emos, ante todo, una suscinta idea de la nueva
mzación política que la Francia se ha dado, para-

muchos datos numéricos no corresponden
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comprender la organización del Poder electoral en ella.
Después de la caída del segundo Imperio por conse-
cuencia de la guerra desgraciada que éste sostuvo con-
tra la Prusia, se inauguró la tercera República el 4 de
Septiembre de 1870.

En Febrero de 7I fue convocada la Asamblea Na-
cional, que votó una Constitución republicana el 25 de
Febrero de 1875.

En virtud de, esta constitución, el Presidente de la
República, nombrado, por un período de siete años por
las dos Cámaras reunidas, dirige el Poder Ejecutivo. El
Poder Legislativo se ejerce por dos Asambleas, el Se-
nado y la Cámara de Diputados.

El Senado se compone de 300 miembros, de los
cuales, 75, inamovibles, son designados por el Benado
mismo, y 225, son elegidos por votación indirecta, co-
mo entre nosotros. Estos son nombrados por 8 años y
renovados por terceras partes cada- tres años (1);

La Cámara de Diputados es formada por 535 Di-
putados elegidos por otrfs tantas circunscripciones que
cada una elige un Diputado. La elección se hace por el
sufragio universal, que, instituído después de la revo-
lución de 1848, ha quedado permanente durante el Im-
perio y la República.

La Asamblea Nacional, al terminar su obra,
dictó en 1875 las leyes orgánicas de elecciones sena to-
riales y de elecciones de Diputados, las cuales se ha-

- llan en la actualidad vigentes, salvo modificaciones en
sentido favorable a la acción del Gobierno de la Repú-
blica introducidas en el presente año en la organiza-
ción del Senado.

Según la ley orgánica de 28 de Febrero de 1875,
la elección de los 225 Senadores enviados al Senado
por los departamentos y las colonias tiene lugar en los
Colegios compuestos de Diputados, de Consejeros ge-
nerales, de Consejeros de Departamentos y finalmen-
te de delegados elegidos por los Consejos municipales.

Según la ley orgánica de 30 de Novjem.bre de
1875, los Diputados se eligen por circunscripc~ones a
razón de un Diputado por cada IOO,OOO habItantes.

(1) Ley de 28 de Febr~ro de 1875, arto 6'.
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stas circunscripciones se fijan por una ley y no pue-
en ser" modificadas s~no por una ley. '

Veamos la organización del Poder electoral, que
S la piedra de toque de toda buena ley de elecciones.
os principales cuerpos de este Poder son, como ya
emos visto, la Junta que da el derecho de elector y
rrna las listas de ellos, la que recibe los votos de los

lectores y la que los escruta.
En cuanto a la primera, las listas; se forman por

na Comisión presidida en cada Colegio por el (Maire)
residente de la Municipalidad, y compuesta de un
elegado de la Administración designado por el Pre-
ecto y de un delegado del Consejo Municipal. Los re-
larnos en contra de los actos de estos funcionarios se

eptablan ante la misma Comisión calificadora expre-
ada,

La segunda, esto es, la Junta que recibe los vo-
os y dirige las funciones relacionadas con la votación,
§ presidida, como la anterior, por los (Maires) Presi-

ntes de la Municipalidad, compuesta de adjuntos
onsejeros municipales. El secretario y cuatro aveso-

~s son elegidos de entre los electores; pero aquél no
tiene sino voz consultiva.
. La tercera, esto es, la Junta escrutador a, es la
isma que la receptora. Solamente' en el caso de que

1número de votos escrutados en la urna sea mayor o
enor que el número de los votantes, esa Junta 'desig
a, entre los electorespresentes, cierto número de es-
rutadores que sepan leer y escribir, los cuales se divi-
en en grupos de a cuatro por lo menos Y¡,hacen su
rte de escrutinio en mesas separadas, vigilados por
Junta. Si los votos que faltan son menos de 300, es-
Junta hace por sí misma ese escrutinio sin necesi-
d de escrutadores suplementarios (1). ~ ,

En consecuencia, estando los cuerpos que dirigen
;t hacen la elección en manos de una autoridad extraña,
!r Poder electoral no tiene autonomía en Francia.

Veamos ahora cómo la Francia ha satisfecho el
ro punto capital de toda legislación electoral, esto es,
representación de las minorías en el Congreso,

«Teniendo las minorías, decía Emillo de Girardin, :.
.( <~:,:.:

(1) Véase para todos estos actos, la ley de Noviembre 30 deF'lS7S- , ,i' .,,
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en el diario La Presse en 1848, el mismo derecho que
las mayorías a estar representadas, búsquese el medio
de conciliar estos dos derechos opuestos en apariencia,
de tal manera que, mayorías y minorías exactamente
sumadas, sean fielmente representadas. La Cámara
debe ser la imagen perfecta del país; ella debe ser, has-
ta cierto punto el mapa político de la nación reducido
sobre una escala cuyos grados se calculan por el nú-
mero de los representantes que hay que elegir»,

Estas doctrinas 'no tuvieron eco ni aun en ese gran
- movimiento político del 48 que derribó la monarquía
de Orleans y estableció la 2~ República. Solo en 1874
y 75, cuando el derecho de las minorías había atrona-
do el mundo de los publicistas e introducídose en In-
glaterra misma con el sistema del voto limitado, solo
entonces los hombres de Estado. de Francia y sus pu-
blicistas Laboul;:¡ye, Louis Blanc, Prebost-Paradol,
Borely, Aubry- Vitet, Briand, el baron de Layre, Bout-
my, Louis J ourdan, la ilustrada madame Mafia Chenu,
el, marqués de Biencourt, Barrier,' Moílin _y el duque
de Agen, todos pertenecientes a diversos partidos, pro-
pusieron la reforma en la prensa y en las Cámaras.
Esa grande agitación alumbró sin embargo, un ridícu-
lus 1¡tUS, quedó reducida a lo que se llamó la cuestiá«
del escrutinio, esto es, a saber si se formarían grandes
circunscripciones en las que se votaría por una lista de
candidatos, o se formarían pequeñas circunscripciones
para que cada una eligiese un diputado; en una pala-
bra, se redujo a saber si se adoptaría el escrútinio de
lista o el escrutinz'o uninominal.

y esto acontecía en Francia precisamente en la
misma época en que Chile establecía en la ley el dere-
cho de las minorías, adoptando el sistema del voto acu-
mulativo para la elección de diputados y el de lista
incoJ1'zpletapara la de municipales.

El escrutinio uninominal, tan ponderado en esa
época en Francia como favorable a las minorías, es un
sistema falso, porque dispersa los votos entre peque-
ñas divisiones territoriales y quita su derecho. de repre-
sentación parlamentaria a un candidato que, teniendo
mayoría en circunscripciones unidas subdivididas éstas,
queda en minoría, y da esa representación a otro can-
didato que, estando en minoría en un Departamento,
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viene a hallarse ficticiamente en mayoría por la subdi-
visión de ese departamento.

La Francia, sinembargo, está justificada, en su
:negativa a adoptar la representación de las minorías,
porque primero es coristituír la República como insti-
ación permanente, y después es completar los resor-

tes accesorios del gobierno parlamentario. Establecien-
do, en esta situación anormal, la representación de las
minorías, ella correría el inminente riesgo de que las
dinastías en disponibilidad, que atisban la ocasión pa-
ra apoderarse del Gobierno, se aprovechasen, del voto
acumulativo o de la lista incompleta y, plagando de
sectarios la Legislatura,impidiesen a esta ocuparse del
bien de la nación por ocuparse de defender las institu-
ciones fundamentales y los principios de libertad ya
conquistados. La ciencia política es la ciencia que en-
camina las sociedades hacia el ideal, tomando en cuen-

:..ta, las circunstancias de lugar y tiempo; y los pueblos
que, como Francia e Italia, se encuentran en las cir-
cunstancias .de gestación, por decirlo así, de un siste-
ma de gobierno o de una reforma social, deben apla-

ar la planteación de toda reforma política hasta com-
pletar y cimentar sólidamente la reforma social.

.LEMANIA..

Para que se comprenda el sistema electoral de es-
te Imperio hagamos surnariamente conocer su organi-
zación política.

El Imperio de Alemania, a cuya cabeza se encuen
tra el reino de Prusia, que es quien lo' ha formado, está
..ompuesto de los Estados del Norte que en 1867 se 1

habían reunido bajo la denominación de Confederación
,(le la Alemania del Norte, y de los Estados del Sur,
~sto es Baden, Hesse, Baviera y Wurtemberg, que
:después de la guerra franco=prusiana se .agruparon en

rno de la Prusia y constituyeron definitivamente, el
.16de Abril de 1871, el grande Imperio de Alemania.

os meses después, en Junio de 187I, se anexaron
,a, este Imperio los territorios de Alsacia=Lorena recen-
'9-!listados a la Francia.

El poder legislativo se ejerce en este 1mperio: J 9
or el Reichstag compuesto de 397 miembros nombra-
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dos por tres años; 29 por el Consejo federal (Bander-
nath) compuesto de representantes de los Estados, el
cual tiene las altas atribuciones de un Consejo de Es-
tado de Imperio y cuyo concurso es, además, necesa-
rio para la formación de las leyes, y, 39 por el Empera-
dor. Pero, como dice muy bien Demombynes, «la Cons-
titución no ha organizado en el Imperio alemán un ver-
dadero régimen representativo», pues la influencia del
Emperador o del Consejo federal es preponderante en
el Congreso, y esto a pesar de que el Reichstag es ele-
gido por el sufragio universal. En efecto, el Empera-
dor representa a la nación alemana en las relaciones
internacionales, y en el interior él convoca, abre, pro-
rroga y disuelve tanto al Reichstag como al Consejo
federal (1), preside por el órgano de su Canciller este
Consejo y decide con él todos los conflictos entre los di-
ferentes Estados de la Confederación, domina al Con-
sejo federal por 'el intermedio de su Canciller (2) .Y por
el voto de los diecisiete representantes qu~ tiene allí
como Rey de Prusia: su derecho de VETO, le permite
mantener las instituciones existentes relativas a los im-
portantes ramos del ejército, de la marina y de los im-
puestos públicos;' ejerce presión sobre la prensa yel de-
recho' de reunión en virtud de la ley de octubre 21 de
1878; y en fin, el em perader tiene el derecho de decla-
rar en estado de sitio cualquier territorio de la confede-
ración en el cual crea amenazada la seguridad pública.
Estas disposiciones dan, en consecuencia" al Empera-
dor, una preponderancia decisiva sobre el Reichstag.

y esta preponderancia es tanto más trascendental
cuanto que las leyes dictadas por el Reichstag son leyes
para cada uno de los Estados de la confederación, por-
que, en el Imperio de Prusia, esos Estados no tienen,
como en Austria, uncuerpólegislativo particular. Tan
sólo Prusia, Baden, Baviéra, Sajonia y' Wurtemberg
tienen legislaturas particulares. A este propósito. ob-
servaremos que en la sesión del Reichstag, correspon-
diente a los años de 1874 y 75, se presentó el 8iguien-
te' proyecto de forma constitucional: «En todo Estado

(1) V.Reglamento de 1870; arts, 1: 4.' .
(2) La creación de ese Canciller responde a dos objetos esen,clales

en la organización del Imperio, a saber: presidir y dominar el C<?nse¡ofe-
deral y salvaguadiar la responsabilidad del Emperador ante el Relchstag.
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onfederado debe haber un cuerpo representativo na-
ido de la elección popular y cuyo concurso sea nece-'
rio para la formación de las leyes y aprobación de los

.resupuestop,». Tal proyecto fue aceptado por el Reichs-
r,g y rechazado por el, Consejo federal. U n. proyecto
emejante fue presentado de nuevo en la sesión parla-
entaria de 1878 Y no fue tomado en consideración.
sta centralización responde 'a un plan de unificación

otal de la Alemania. .
Veamos ahora la organización del Poder electoral

~n el Imperio. Un mes antes del período de una elec-
xión se forman las listas de electores por el Magistrado
~unicipal de cada distrito. Estas listas se publican cua-
ira semanas antes, por lo menos, d,el' día fijado para

s elecciones. Los reclamos se entablan ante el mismo'
agistrado municipal y deben ser resueltos tres sema-

as después de la fecha de su publicación. La senten-
~a que recaiga sobre esos reclamos no tiene apela-
ión (1). Ningún' ciudadano puede votar si no está ins-
rito en los registros electorales.

Ahora bien, cada 100,000 habitantes o una frac-
ión que no baje de 50,000 eligen un Diputado. ea-
a Diputado se elige en un Colegio electoral. El Cole-
ío se divide para la votación en secciones. Estas sec-
iones son determinadas por la autoridad gubernativa
orrespondiete. Ninguna sección podrá .constar de más

3,5°0 habitantes (2). De estas disposiciones resulta
ue el escrutinio es el uninominal francés y que hay
97 circunscripciones cuyos límites sólo pueden ser va-
ados por la ley, pero siempre es o la autoridad muni-

al o el poder central quien hace la división de las
c~nstripciones en secciones y quien, por consiguiente,
cide de la elección (3).

La autoridad gubernativa de cada distrito nombra,
ra cada Colegio, un presidente, quien dirgie las elec-"

~nes y determina el lugar donde la votación deba ve-
~Carse. Este presidente nom bra, de entre los electo--.,

(1) V. Reglamento de 1870,art. 6.-
(2) Ibid art., 7.' .

ta~) No obstante el- aumento de la población que acusan los censos
,i • os en 1874 y 1875, el número de Diputados al Reichstag no
arlado desde 1871, salvo para la adjudicación de los quince Diputa-
e.!\lsacia Lorena; así, la representación no está ya en relación con la
cion. '
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res, un secretario y de tres a seis asesores, y, consti-
tuídos todos ellos en junta electoral, ,presiden la vota-
ción y hacen el escrutinio parcial. Las votaciones se
verifican en día fijo, el cual es determinado por el Em-
perador, quien ha designado en ocasiones un día de
trabajo.

Hecha la votación y escrutados los, sufragios por
la indicada Junta, se pasan el 'fleta y documentos ane-
xos al Comisario electoral tres días después de la vota-

, ción. Este convoca de seis .a doce electores y hace con
ellos, previo juramento, el escrutinio general. Estando
en regla la votación, se proclaman los Diputados al
Rez'chstag.

PRUSIA

Veamos ahora la organizaciónparticular del reino
de Prusia. '

La Cámara de los Señores es formada por orde-
nanza real y compuesta, como la de Austria,de prínci-
pes mayores de edad de la familia imperial, de miem-
bros hereditarios de la nobleza y jefes de casas sobe-
ranas dependientes del Imperio, y los miembros nom-
brados de por vida por el Emperador. A diferencia del
Austria, las altas dignidades eclesiásticas no están alli

, representadas, pero en sureemplazo lo están ciertas
Universidades y ciudades designadas por el Empe-
rador. " ,

La Cámara de Diputados es compuesta de 352
miembros cuyos poderes duran 3 años,

Después de la edad, de 21 años, la condición esen-
cial para ser elector es la mayor o menor contribución
que pague el ciudadano. En consecuencia, los elector:s
Con derecho de voto se dividen en tres secciones, segun
sea la suma de impuestos directos que cada uno pague.
La primera sección es compuesta de los ciudadanoS
que pagan contribución máxima, hasta un tercio de la
totalidad del impuesto. La segunda la componen los
electores que pagan contribución mediana, hasta otro
tercio del impuesto total. La tercera sección se com-
pone de los que pagan mínima contribución. hasta
completar el último tercio de la suma total del impuesty.

Tomando así por base del derecho del elector

/
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ntribución directa' que él pague, se restringe en la
ísrna proporción la extensión del sufragio y se da la
eponderancia .en el Cuerpo legislativo a la clase pro-

,ietaria. Este sistema electoral obedece a necesidades
ocedentes de la construcción social y política de las
ciones alemanas.

Recuérdese, en efecto, para comprender la orga-
ización electoral del Imperio alemán, reino de Prusia
Imperio de Austria -que es el feudalismo el que ha
rrnado la estructura social y política de Austria y
rusia. Como la tortuga fabrica de su propia sustancia

a concha que la cubre, el feudalismo construyó de su
ropia sustancia el sistema de gobierno que durante
nce siglos (del V al XVI) ha regido esas-naciones. En
s últimos tres siglos, el espíritu cristiano que, resuci-
do en Alemania; va soplando sohre la Europa y re-

enerando sucesivamente sus nacionalidades, ha recons-
uído en parte la constitución social y política de aque-"
68 Imperios, pero no ha podido aún destruir por com-
eto la concha feudal de esa Germania que, fuente ge-
eratriz del feudalismo, no conoció otro régimen gu-
ernamental.pues no ensayó jamás el régimen romano.

De aquí es que, en el presente período de transi-
~ón de, un sistema a otro de gobierno, el Austria y

rusia se han asimilado en parte la organización polí-
ca de la Gran Bretaña, pero la hacen servir a dos se-
ores, al espíritu feudal que yace en sus entrañas y al
piritu cristiano que flota en su atmósfera, y su Iegis-
ción electoral se reciente del híbrido consorcio de

s dos espíritus. '

Por estas consideraciones no debemos pretender
e esos pueblos germanos tengan todavía un Poder
ctoral autónomo, ni que sea allí el pueblo sino las

".,ses sociales quienes elijan los cuerpos colegisladores,
. que existan, en fin, en' sus legislaciones sistemas que
J?sulten la representación de las minorías, por cuanto
'organización electoral de esos Imperios está calcula- _
para el predominio de un régimen aristocrático que,

embate del nuevo espíritu que lo va transformando,
despoja muy poco a poco de las instituciones feuda-
que lo regían.
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GRA.N BRETA..ÑA.

En Inglaterra esta lucha por la conquista de la pro-
porcionalidad de las opiniones y de las poblaciones en
el Parlamento, viene agitándose desde 1832, época en
que se inició este gran movimiento con la presentación
de la Reforme Bz'll, y se continuó sucesivamente en
1852 encabezada por loid John Russel y en 1859 pOL
los convencidos propagandistas Stuart Mill, Bright,
Garth Marshall, (1) Thomas Hare, Gray y Cains. Ese
movimiento,' por más grande y arrastrador que fuese,
no logró consignar esa reforma en la ley, pero encar-
nó esas doctrinas en las más altas inteligencias. Así
fue que en 1867 la reforma prestigiada por los grandes

\ nom bres de lord Derby y Disraeli, se sancionó, aunque
de un modo parcial, otorgándose bajo el sistema de
lista incornpieta la proporcionalidad en cuanto a las
opiniones, a sólo cinco grandes ciudades y siete con-
dados.

La proporcionalidad en cuanto a las poblaciones
jamás será consignada en la ley mientras subsista la
actual estructura política de la Gran Bretaña, según
la cual el derecho de elegir representantes al Parla-
mento se confiere, no a las poblaciones, sino a las cla-
ses sociales (aristocracia, clase media y obrera). No es,
pue.s, e~raño. que ,el bill de reform a, apro b;t?o en 1867,
aunque consignó en la ley el germen del sistema pro-
porcional y corrigió algunas desigualdades entre BOURGS
y CONDADOS,no estableciese la proporción entre el nú-
mero de habitantes y el de electores, por una parte, y
entre el número de habitantes y el dé diputados, por
otra (2).
. Por lo que toca a la organización del Poder elec-

toral, el derecho de sufragio es concedido por el Sherzjf

..

(1) Mr. Marshall es el inventor del sistema del voto acumulativo.
(2) Según la ley de 18é7,que introdujo a los house-holders (que

poseen una casa) en el cuerpo electoral, los bourgs ingleses cuentan
1.356.000electores por 10.650,000,y los condados 800.000 electores por
12.000,000de habitantes; los bourgs escoceses 181electores por 1.480,~
habitantes y los condados escoceses 81.000 electores por 1.880,000ha !"
tantes; y en fin los bourgs irlandeses 50'000 electores por 866.900habi-
tantes. Respecto a los diputados, por cada '100.000habitantes, los bourg:
ingleses eli.gen cerea 'de tres .diputados, los escoceses dos, los irlad~es~.
cerca de cinco, los condados ingleses dos y los escoceses uno y me 10•

V. Demo bynes, Constituciones europeas.
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~gobernador en los condados (counts)'y por el Maire
['(jefe mu.nicipal en los .bourgs (1). Estos jefes políticos
'forman cada año las listas de electores; los reclamos
relativos a éstas se presentan ante los Abogados de re-
f)Z's z'ón, con apelación para ante las Cortes superiores.
¡El She1'ifj, jefe del condado, o sus delegados (retur-

ing oflicier) y el Maire, jefe de los bourgs o el retxr-
ning oflicier presiden las operaciones electorales, ha-
cen el escrutinio, resuelven los reclamos, y en casos

e empate, deciden con su voto la elección. ,
Sometido así el Poder electoral a autoridades que

le son extrañas, no tiene allí autonomía, como la tiene
entre nosotros en virtud de la ley vigente.

Veamos ahora la composición y procedencia de
la Cámara de los Lores.

La Cámara de los Lores consta de 494 miem-
bros, los cuales tienen asiento en ella, no por voluntad'.
y' designación de sus conciudadanos, sino por la volun-
tad y designación del soberano, o por derecho de he-
encia, [herencia de funciones públicas! Tienen tam-
ién asiento allí los hijos de los lores vivos, con autori-

zación del soberano, y los príncipes de la familia real.
[Los asientos del gran Senado británico, que exigen
tanta idoneidad y experiencia' porque .en ellos se tratan
y deciden los negocios del mundo, se hallan así con-
~ertidos en puestos' de vanidad para imberbes de 21 '

ños! Tienen aun asiento por derecho propio en ese
antuario de las leyes civiles los lores eclesiásticos, ar-
obispos de Catorbery y de York y Obispos de Lon-
res, de Durham o de Winchester. Esto es todavía un
. a~unto 'de los Tiempos Medios en que las asambleas
leglslativas eran un compuesto necesario de dignida-
es eclesiásticas y dignidades civiles.
. Los únicos que se sientan allí a título de elección

:on 2~ pares de Irlanda, elegidos de por vida, y 46 de
scocia, elegidos por el tiem po de la sesión del parla-
ento; pero unos y otros son elegidos, no por v para
nación, sino por y para los intereses de la nobleza,
es esto un gobierno representativo? Solamente lle-

rá a serio cuando la nación envíe sus representantes

d ~1)Los bourgs (Borough) ingleses (200 más o ménos) son ciu-
. es Independientes en medio de un Condado.
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al Senado británico. Pero estas inconsecuencias yesos
anacronismos han sido ya comprendidos por el pueblo
inglés y no tardarán en desaparecer bajo el peso for-
midable de una opinión ya formada que, en meetings
de medio millón de almas, protesta. contra la subsisten-
cia, en la Gran Nación moderna, de Asambleas de la
Edad Media.

R~FORM1\S)UDICIRLES
Informe

Mz'nisterio Público. -Fiscaf{a del Juzgado 29 Superior.
-Medellín, 1918, Febrero.

Sr, Fiscal del H. Tribunal Superior:

Cumplo con el deber que marca el numeral 3 del
artículo 230 de la ley 4 de 1913.

En el año próximo pasado se celebraron las SI-

guien tes audiencias:
Jurados de Calificación............... 45
Jurados de Acusación... . . . . . . . . . . . . . 15

, '-, Total. . . . . . . . .. 60
El suscrito entró a servir la Fiscalía el3 de Julio

de I9 17; y de esta fecha al 19 de Diciern bre último des-
pachó 335 negocios del Juzgado 29 Superior; dio con-
cepto sobre 5 solicitudes de excarcelación del Juzgado
29 del Circuito en lo Criminal; cumplió con el deber de
presentar actas de acusación en las audiencias de Cali-
ficación; dirigió varios oficios a los em pleados inferio-
res, e intervino directamente en serias investigaciones

- con Funcionarios de instrucción de esta ciudad.
En cuadro separado presento el detalle de las au-

diencias, con la especificación de los delitos que se
Juzgaron.

En lo atañaderoa reformas que convenga intro-
ducir, anotaré algunas, no sin antes lamentar lo lOfruc-
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oso de esta labor. ya que los legisladores no se preo-
an siquiera medianamente de dotar al país de leyes

nas, científicas, modernas, sino que, v. gr., en el
o punitivo rigen las mismas disposiciones sancio-

das a principios de la éra independiente, y -re produ-
l1as por el legislador en el actual Código Penal pro-
úlgado en I890.

Creo que sólo debe reformarse el Código en aque-
()S puntos deficientes en supremo grado. Es fuente de
i.eligros crecidos el desarrollo del espíritu meramente
formador en el Poder Legislativo, Muchas reformas
mala obra la precipitan a la perfecta inutilidad y a la
ás tangible oscuridad, como ha sucedido en nuestra

'da forense con el Código Judicial, Repetidas ocasio-
s se ha pedido desde la prensa y aun desde las cu-
les de representantes conspicuos del pueblo, al legis-
dar colombiano la buena sindéresis que acompañó al
lemán en la expedición del ,Código Civil del 1mperio,
egurando los peticionarios que si nuestra entidad le-

islativa procediera en la forma expresada «nuestra
atria daría un peso avanz adisimo, pero más que avan-
ado firme en la vía del progreso, y se dotaría a la ad-
'inistración de justicia de la solidez y seriedad que

errranda la instituciqn llamada a garantizar los dere-
os del ciudadano de un país libre, y a velar por la in-
gridad de los fueros sociales». (I) P

Digna del aplauso inteligente de los que han usa-
10 sus energías para llevar a fin el deseo expresado

,el párrafo inmediatamente anterior, es la obra del
risconsulto Dr. José Vicente Concha, que como pro-
cto de Código Penal presentó a la consideración de
Cámaras Legislativas reunidas en el año de I912.

.~ta obra, de acuerdo con nuestro pensamiento ya ma·
~estado, señaló una tentativa de prosperidad. apre-
ada e inolvidable, y a pesar del poco cariño con que

acogida por los legisladores, mereció aceptaciones
distinguidos jurisconsultos. Es de lamentar que sea

le? conocido este Proyecto de Código, que de lo con-
no ya se habría levantado el fervoroso clamor de los

nsatos para pedir su aprobación, salvo algunas nece-. '

(1) Véase Estudios de Derecho número 2., Proyecto de Có-
'o Penal. Dr. Rafael H. Duque.
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'\

sarias supresiones y adicionando otras disposiciones
que olvidó el eminente hombre de leyes.

Para no ser injusto recuerdo que el Proyecto de
Código Penaldel Dr. Concha no ha sido rechazado de
plano, y que con las modificaciones que ha juicio de la
Sala de Negocios Generales del Consej o de Estado de-
ben introducirse, recibió la aprobación en primer deba-
te el día trece de Agosto del año próximo pasado en la
Cámara de Senadores; pero no alcanzó los honores de
la completa aprobación. Quiera la fortuna que el con-
greso de este año se ocupe del, hasta ahora inexitado
~royecto, y ~e ?é su aprobación, previas algunas adi-
cienes y supresiones. •

La institución democrática del Jurado merece es-
peciales reformas. Tal como está hoy implantada no

\ es la J usticia-o puede no serlo=-fruto de la inteligen-
cia en relación con el fuero interno, sino de la terquedad.
La unanimidad no debe exigirse: es anticientífica, in-
moral, poco lógica. Aumentando el número de jueces
de hecho--cinco, por ejemplo, en lugar de tres-podría
juzgarse con mayoría de votos, y hacer de la unanimi-
dad, si llegare a existir, una cirpunstaucia agravante
que serviría para la calificación del delito. Hoy por hoy
puede decirse, Sr. Fiscal, que es buena en teoría la ins-

. titucióri del Jurado, y que en la práctica merece comen-
/' tarios dolorosos. "-

Es desconsolador para el que interviene en los de-
bates judiciales, únicamente con el objetó de hacer, im-
partir justicia, confiar los intereses de la sociedad a in-
dividuos que por desidia o por ignorancia dan vere?i~-
tos que claman por las injusticias notorias. El fa~tldIO
con que los Jueces de hecho concurren a las audiencias,
la prisa que gastan,el mal deseo que los acompaña. la
ausencia de civisrno.jla ignorancia, el espíritu burlón,
las antipatías personales y de gremio, el afán de defen-
der sus intereses contra todos los que sean sindicados
de haber cometido determinada clase de crímenes, la
sim patía al Defensor, D al Juez, o al Fiscal, todo esto
tuerce el ánimo justiciero que debe acompañar, a los
Jurados, burlando así las aspiraciones de la SOCIedad.

M ucha culpa corresponde a los Tribunales Supe-
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res en este decaimiento de la institución democráti-
Es necesario de toda necesidad preocupar el ánimo

'desianar las personas que han de servir' como Jura-
s. P~cas supresiones se hacen en las listas anuales
va siendo, en la práctica, vitalicío el cargo.

Condorcet en «La Vida de Turgot», citado por
, Ransson en su libro «La Reforma de la Magistra-
ras, dice: «Las leyes injustas emanadas de un solo

:ombre parecen tales a los ojos de la-multitud, mien-
as que las injusticias del pueblo no son injusticias
ás que a '105 ojos de los sabios, ... Es preciso que el

ribunal que juzga sea formado por hombres ilustra-
s, escogidos en las clases que no participan de los
ejuicios populares, a fin de que ni la naturaleza del
ímen. ni la impresión que produce sobre los espíri-
S, les expongan a' condenar a un inocente. Que el
ribuna1 no esté encargado más que de esta sola fun-
én: que no esté formado de mi.em bros perpetuos, a

de que los intereses de su compañía o el espíritu
~ cuerpo no puedan extraviarle en sus juicios. El in-

és que tienen todos los individuos en que ningún'
Imen quede impune, hace estas dos condiciones ne-

esarias: y es preciso evitar igualmente, o la ignorancia,
los prejuicios de Jurados llamados al azar a tan irn-

ortantes funciones" .. »
Cuenta V" E. Pepín en su obra «El Arte de J uz-

r)), que un joven abogado francés' explicaba a un
lega su fracaso en un proceso quel la víspera había
clarado imperdible, con las siguientes palabras: ¡Qué
íeres, yo litigaba un asunto de nulidad relativa de-
te de tres nulidades absolutas .. ,»

El distinguido jurisconsulto antioqueño O'r. J. J.
ernández presentó a la consideración de las Cám a.
.8 Legislativas en sus reuniones del año próximo pa-
do, en Proyecto dé Ley sohre reforma a la institu-
n d~ que nos ocupamos. Este Proyecto de Ley no
reCló la aprobación del Cuerpo Legislativo, quizás
el peligro que representaba, toda vez que a más de

I:l'_-Casiimposible su establecimiento ea la actual situa-
n económica, venía apalidecer la idea amplia y vi-
rosa que cimienta la justicia por medio de los Jura-
~•. creando, un cuerpo muy asimilable a los' Jueces de.
recho, y que sería, sin duda, asiento de. políticos
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burócratas, y de ignorantes maestros de la intriga.
No dejo de llamar la atención hacia algunas refor-

mas al Jurado de Acusación, y que merecieron que la
Academia Colombiana de Jurisprudencia las recomen-
dara (1). Acontece en ocasiones que se convocan Jura-
dos de Acusación a quienes se proponen cuestiones de
puro derecho, lo que es fuente propicia a iniquidades,
ya que este auto no se notifica al reo, quien, por tanto,
no puede apelar de él, no obstante perjudicarlo de ma-
nera directa. Debía establecerse que en ningún caso se
pachá convocar Jurado de Acusación sino cuando se
haya comprobado abastadamente en el sumario que se
ha cometido un delito, y los cargos que de aquél resul-
tan contra el sindicado no pueden fundamentar un en-
juiciamiento directo, ni despreciarse para sobreseer.
Este auto se debe notificar al reo quien puede apelar,
apelación que debe concederse en el efecto devolutivo,
pudiendo el Tribunal confirrnarlo o revocarlo, enjui-
ciando.o suspendiendo la secuela del sumario por me-
dio del sobreseimiento.

"

Desde las páginas editoriales de un periódico lo-
cal se ha llamado la atención a la corruptela que se va
haciendo general, y que consiste en los jueces sin juz-
gado, que despachan- negocios por recomendación del
amigo encargado de su estudio a virtud del nom bra-

_ miento. Y esto es verdad, Sr. Fiscal, y contra este
acontecimiento, penosamente repetido, debemos em-
plear nuestras fuerzas. Y es porque no se tiene mucho
cuidado al elegir Jueces de hacer la designación en per-
sonas idáneas.. no en aquellos que puedan obtener la
<Credencial por medio de declaraciones de amigos. .

En los tiempos actuales se ha ventilado la neces~-
dad de fundar una escuela en que los alumnos se Íl:s-
truyan en el arte de juzgar. El Presidente de Francia,
Raymond Poincaré dice: «Muchos piensan, es CIerto,
que el arte de juzgar no requiere ninguna iniciación.
Algunos conocimientos jurídicos, buen sentido y tacto,
es bastante a su juicio para ejercer convenientemente

(1) Revista de la Academia de jurisprudencia número
49, páginas 104 y 112.
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1 más temible poder otorgado a ciudadanos en nom-
bre de la soberanía nacional y como nadie cree care-
cer de tacto; como el sentido común es, si nó la cuali-
'dad más extendida, por lo menos la que todo el mun-

.0 se concede sin dificultad alguna; como, en fin, es
raro que nos declaremos totalmente ignorantes en las'
eves, siempre encontramos en un país' hombres que

distraen sus ocios en juzgar .... ». Thouret exclamaba:
No hay poder que. obre más habitualmente sobre los
tonciudadanos que el poder judicial. Sobre la elec-
ción de los depositarios de este Poder es sobre losque la N ación tiene mayor interés de vigilar.

Para los jueces de Alemania se pide cultura enci-
rtlopédica y educación profesional especial.

Aun cuando sóbre, no debe' guardarse, reserva' en
segurar que un poder tan -irnportante debe obrar
iempre con eficiencia; debe mostrarse magnífico a 10$

'ojos de las sociedades; debe soportar el más sutil aná-
sis; debe ser quintaesenciado en su .purez a. Contra la,
onradez del Poder Judicial Antioqueño nadie ha lan-
ado la primera piedr.a; no así en lo que respecta a la
ornpetencia, aun cuando los cargos hechos tienen la
elatividad que por naturaleza acompaña a dichos de
sa clase. ~ \

Es indispensable, por consiguiente, que los encar-
ados de la Administración de Justicia llenen por sí las
nciones que las leyes indican. Los miem bros de la

ocíedad confían la guarda de sus intereses a los indi-
. Iuos que ejercen, por derecho, losjempleos: no a los

igos de éstos.

#

Los que trasegamos a diario en la investigación
é Ios delitos sabemos que en los colaboradores infe-

res tenemos obstáculos bien determinados para la
ción justiciera. . .Ó:

El servicio de medicina legal de este Departamen-
deja mucho qué desear. A mí me ha sucedido hacer
r a los médicos legista s a una audiencia con el fin

qu~ sostengan ante los Jurados un concepto pericial
.~dIeron, y a pesar de la citación no comparecieron.
~sto es lo de menos. Bien conoce Ud., Sr. Fiscal,
~chos casos similares al que cito, y que', en verdad,.
damentan el co,?cepto que he lanzado.
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Réstame, Sr. Fiscal, consagrar en este informe
mis sentimientos de admiración al Dr. David Gómez
R., Juez 29 Superior-de este Distrito Judicial, en cuyo
Juzgado colaboro como Agente del Ministerio Público.
La imparcialidad y competencia del Dr. Gómez R. ha-
ce tiempo adquirieron en Antíoquia la autoridad de la
cosa juzgada.

Dejo terminada la labor que me impuse al dar es-
te informe. Le aseguro, Sr. Fiscal, que me han serví-
do de norma, en este corno en todos mis actos públi-
cos, el más verdadero afán por el mejoramiento de
nuestras instituciones, y la más desinteresada ansie-
dad de cumplir bien y fielmente los deberes de mi

•• cargo.
Sr. Fiscal.

JosÉ MANwELMoRA V.
\ .

VRRIR•
\

NUEVOS .DIGNATARIOS. En la sesión en que
el Centro Jurídico hizo la última elección de Dignata-
rios, resultaron electos los Sres. siguientes:

Presidente, D.-Romualdo Gallego; Vicepresiden-
te, D. Horacio Franco P.; Secretario, D. Miguel Ca-
lle Machado; Tesorero, D. Manuel Franco; Director
de ESTUDIOSDE DERECHO, D. José de J, Gómez R. y
Redactor, D. José R. Vásquez.-

TRIUNFO. En el Concurso abierto por la Es-
cuela, de Derecho de la Universidad de Antioquia' en el
año próximo pasado fueron laureados los Sres. Ro·
mualdo Gallego, quien llevó el primero y el segundo
premio, y Aníbal Cuartas V., el tercero. En la entre-
ga presente se publican los tres trabajos, cuya lectura
recomendamos.

EL DR. GONZALO RESTREPO J., antiguo
socio del Centro, ha sido nom bradomiem bro de la J un-
ta de Obras Públicas Municipales.

DR. ALEJANDRO BOTERO URIBE
RECTOR DE LA FACULTAD DE DERECHO

Ninglín título me enettece tánto como éste
con que hoy decorá.ismi oeiee, por vuestro lla-
ma.miento espontáneo, principa"¡ motivo que me
obliya a aceptarlo.

(o». Botero. U.)

Al tratarse de independizar la Facultad, los Profesores de De-
recho, el «Centro Jurtdlco», la Prensa y la opinión pública. desígna-
ron al Dr. Alejandro Botero U., por unánime aclamación. para el alto
Puesto que hoy ocupa.

Dignísimo de tal aclamación. .
La virtud, la ciencia y el cáracter dan a su figura la talla del

varón clásico.
, .E!"la Cátedra, en la Tribuna, en el Parlamento, en el Foro, en la vi-
daclvll: portodos los campos de lucha ha pasadocon prestigio glorioso.
r I Es un apóstol del Derecho. Su obra merítisima es dechado pa-
a as generaciones presentes y por venir.

A su cargo está la formación de los varones de la justicia.
«Estudios de Derecho» lo saluda con admiración y respeto.


